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i HOSANNA! 
(Toáo eí /tíMo hoy la gran Toledo) 

No me adulo al decir que tenía yo 
fe fecto derecho á no moiirme sin ver 
lo que estoy viendo; este resurgir del 
espíritu anticlerical que tantas maravi­
llas realizó durante los dos primeros 
te cios del sigio pasado en favor de la 
libertad y la cultura de España. 

Y tenía ese derecho, porque me he 
pasado'lo mejor de mi vida luchando 
contra Ta" ceguera de los unos, la estul­
ticia de los otros, la hipocresía de los 
mi-, pirra hacerles comprender que el 
progreso np tenía más que un enemigo, 
el clericalismo, frase que lancé mucho 
antes ^üe la hiciera tan célebre Gam-
betta. 

¡TaHtos y tantos años tronando con­
tra e| clericalisrno, sin encontrar mi voz 
eco apenas, censurado hasta por mis co­
rreligionarios, y zaherido, injuriado y 
calumniado,por los que viven de apa­
rentar que son católicos, y .yerme ahora 
tan bien y tan numerosamente acompa­
ñad ! M'etrten los que dicen que pued--
matar la alegría, cuando estoy vivo. Por­
que d fícilm'ente habrá experimentado 

- hombre aleuno satisfacciones mayores 
que las»disfrutadas por mí,estos días. 

—"¡Mándeme usted trescientos folle­
tos más!/ me dice uno que d.os días antes 
recibió ochocientos.—¡Vengan dos mil 
Hojjtai piadosas, para repartirlas en el 
mitin que 11 domingo celebra ián los cle-
ri ales en Reüs contra las escuelas lai­
cas!—¡Y mil para Segovia!—¡Y otas 
mil para Tarragona!—¡Y dos mil para 
Córdob !—¡Y así para cien partes más! 

-—¿Cuándo vienen los folletos que le 
he pedido de ¿a vuelta de Cristo?—Se 
recibieron los veinte dé La lujuria del 
clero; mándeme usted doscientos más 
á vuelta de correo.—Un telegrama que 
llega:—En vez de los cien folletos que 
le pedí, envíele cuatrocientos.—Ven­
gan ctras quinientas Ha/itas. 

—No he recibido aun las doscientas 
;carlu inas de D. José crucificado. Re­
mítamelas cuanto antes.—¿No me ha 
mandado usted la caricatuia de la eru-
cifix ón por no haberle enviado el im-
portt? Ahí van treinta pesetas. 

Y un día recibo cuarenta y tantas car­
tas por el estilo. Y otro cincuenta y tan­
tas. Y no hay lempo material para con­
té'ta :—Se es>á haciendo nueva edición. 
—Se han acabado las cien mil Hoj tas 
que en dos veces se tiraron.—Cuando 
(Sténse e enviarán las cartulinas.—Se 
le 'erviiá mañana. 

Y entre contestar caitas de disculpa y 
cerrar paquetes de folletos y de Hojitas, 
y de cartulinas, y de hb os á bajo pre­
cio, se ha pasado aquí una semanita que 
y , y .1. Esto, sin contar coi el serv ció 
constante de suscripciones nuevas á EL 
MOTÍN. Todo lo que no es esto, anda 
al ora abandonado en esta a'imini-.tra-
ción, á pesar de haberse aumentado el 
personal. 

Y yo, claro está, encantadísimo, y re­
pitiendo á cada instante con el poeta 
Zoirilla al volver de su excursión á 
América. 

«¡Si hoy no me mata el placer, 
no debo nunca morir!» 
Porque esto, después de tantos años 

de indiferencia, de abandono, de esfuer­
zo sin resultado.de indignación cons­
tante al contemplar tanta cobardía; años 
en que EL MOTÍN había Hígado á reso­
nar en los esp moles oídos como repre­
sentación, compendio y síntesis de todo 
lo abominable, lo execrable, lo espanta­
ble; en que su título sjlamente producía 
el efecto que el Mane, Telizel, Phares 
en los mil príncipes sentados al banque­
te de Baltasar; en que el leerlo era algo 
así como alimentarse de víboras, beatas, 
sapos, frailes, culebras, jesuítas y otros 
animales inmundos; y como beber pe­
tróleo, rejalgar, ó azafétida; esto, repito, 
es más halagador para mi y me llena de 
más orgullo que sentiría Jordano Bru­
no si resucitara y contemplase su esta­
tua alzándose frente al Vati ano, en el 
mismo'sitio d nde la Iglesia lo quemó. 

L|ega á t 1 grado mi contento, que 
me siento tentado á veces de'cometer 
una herejía contra mis convicciones an­
ticlericales, exclamando: 

".¡Oh tú, Providencia en que no creo, 
entre otras iazónes por no confundirme 
con'los idiotas que te aceptan; gracias 
te doy por...» 

Afortunad mente aquí me atasco, y 
la alabanza se desvanece en una sonrisa 
entre ¡iónica y regocijada. 

¿Que por qué habló de todo esto? 
Por d ir una satis'f.icción á los vetera­

nos lectores de EL MOTÍN; aquellos que 
permanecieron á mi lado cuando tantos 
de mí se apartaban; los que nunca du­
daron ni íeLocedieron; los que, expo­
niéndose A disgustos y contrariedades 
sin cuento, ccnfesaion públicamente su 
anticleiicaiismo; los que"ressti'ion va­
lerosamente años y años, sin ocunírse-
les ni por un instante capitular, las for­
midables acometidas de la patulea reac-
cio' á*ua, reclutida en as nauseabundas 
sacristías y en 1 s edificios monásticos 
donde toda inmoralidad tienesuasiento. 

Si ellos, m's lectores, no fueran quie­
nes son, y como son, merecería la pena 
de que yo pensara en crear iina'comle-
coi ación, que podría titularse de El Mé­
rito Infernal, para couc. dérsel i libre de 
gastos, á fin de que se \x coloca%eií en 
el ojal de la americana, y tuvieran el 
gusto de ver que todas la; persogas 
honradas y decentes, (?s decir, las no cle-
ri ales), se descubrían con admiración y 
respeto ante ellos, cual hacían los italia­
nos ante los que llevaban el distintivo 
de los Mil de Marsala; que gloria tan 
grande es la d.' haberse atrevido á leer 
constantemente EL MOTÍN, como la de 
haber acompañado á Garibaldi en su 
heroica expedición 

Volviendo á habí ir de mi contento, 
diré que. no recoi.oee ñor causa ei ven­

der muchos números de EL MOTÍN, mu­
chos folletos, muchos libros ni muchas 
cartulinas, no; la ganancia, bien mirado, 
es pequeña, dado el exiguo precio pues­
to á todo. La causa principal, es la sig­
nificación que esto tiene, lo que revela, 
lo que grita. 

Porque revela y grita, que ha resucita­
do potente la opinión anticlerical, impo­
niéndose al temor que la dominaba; que' 
hay ansia de oponer propaganda á pro­
paganda; de responder á las provocacio­
nes; de aceptar la lucha en todos los te­
rrenos en suma, que están los decentes 
cansados de soportar insolencias, sufrír 
amenazas, devorar insultos, y se apres­
tan á devolver golpe por golp-. Y para 
demostr-.ilo, les dicen cara á cara á los 
clericales por mi boca: 

«El ser anticlerical significa lo contra­
rio de lo que vosotros propaláis; signi­
fica convicción, honradez, buen senti­
do, patriotismo; todo lo que á vosotros 
os falta; lo que nunca tuvisteis; lo que 
jamás tendí éis. 

En vez de desdorar, ennoblece; de 
humillar, eleva; de deprimir, dignifica... 
No es anatema, es gloria; y llegará pron­
to el día en que decir, «soy anticleri­
cal», eclipse por lo honroso al cives ro­
manas sum, porque á los anticlericales 
se deberá la salvación de España. 

Y basta por hoy. 
JOSÉ NAKENS 

Caricatura célebre 
Lo es ya la que publiqué en EL MO­

TÍN del 24 de Marzo último. 
¡Pero qué mal les ha sentado á los 

clericales el que yo aparezca en ella 
como ellos quisieran verme: crucifica­
do! Las necedades venenosas que pu­
blican en sus periódicos demuestran su 
rabia. 
. En cambio ¡cuánto les ha gustado á 
los que leen EL MOTÍN! He tirado doce 
mil ejemp'ares en cartulina, y creo que 
tendié que repetir la suerte. Se conoce 
que tocios quieren tenerla de ese modo, 
para colocarla en un marco sin tener 
que desc balar la colección. 

Un nniigo me escribe desde el Ferrol: 
"Míndeine usted cuantas quiera y 

una dedicada á mi nombre. La colocaré 
á la cabecera de mi cama.» 

La ocurrencia me ha hecho gracia, 
cerno me lia impresionado vivamente 
la de un niño d.- nueve años de edad 
en Mal partida, hijo del susenptor Eleu-
terio Tomé Barrado, que al verme cru-
cifi Mdo en EL MOTÍN, se indigna, tira 
de tijera y le da una puñalada (Jos, me­
jor dicht.) al Longinos epi-copal tme 
me suelta la lanzad i, exclamando: "¡Có­
mo! ¡A D. José!...» Su padre me ha en­
viado la luja tala irada para que la vea. 

Aqui, si yo fuera af donado á símbo­
los, exclama fj: «Ese niño apuñalando 
al que me alancea, significa qiie la ge-
neracón próxima acabaiá con lo que yo 
combato.» Pero como no lo soy, me 
contento con regocijarme al ver que 
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poco á poco vamos unos cuantos espa­
ñoles trayendo este pueblo al buen ca­
mino, apartándole de religiones embru-
tecedoras, fanát.cas, explotadoras y crue­
les, y preparándole asi para que entre 
de Heno en el de la civilización, ia cul­
tura y el amor á la humanidad. 

Clericales hidrófobos 
Un papel clerical de Orense ¡irre! aco-

me'ió furioso á un honrado industrial, 
querido amigo mió, qiie repartía ejem­
plares déla /-/0/'/í7 / ¡adosa nú:n. 1, pu­
blicada por EL MOTÍN y titulada ¡Abajo 
las escuelas laicas!, terminando de este 
modo sil:necio escrito: 

«Damos la voz de alerta íi los señores 
sacerdotes de dentro y fuera de la ca­
pital, así como á todas las personas que 
estimen en algo la religión de sus ma­
yores, para que tome nota de la impií­
sima huja á que nos referimos y con­
tinúan absteniéndose de hacer compras 
á comerciantes, que valiéndose de su 
oficio, propagan los escritos que las so­
ciedades secretas ponen en sus pecado­
ras «ñas.» 

Como para los clericales todo es cues­
tión de ochavos, lo primero que hacen 
siempre es atacar al bolsillo del que no 
piensa como ellos. Ojo con eso, pezu-
nos'de Oiense, porque ya se hadado el 
caso de condenar los tribunales á uno 
de los vuestros por aconsejar que no se 
surtiesen los vecinos de una tienda de­
terminada. 

Lo de las sociedades secretas me ha 
hecho mucha gracia. Juro en Dios y en 
mi ánima que no pertenezco á ninguna 
de esas que los clericales forman á lo 
mejor para estuprar niñas, ó niños si 
viene á pelo. 

Cuando digo que van á arrepentirse 
de habernos dado el ejemplo de la pu­
blicación de Hojitas... 

Y si no, al tiempo. 

El Iscariote triunfante 

Decididamente hemos llegado á los 
tiempos apocalípticos, ó sea al fin del 
mundo. 

Dos de aquellas señales proféticas 
(y no se rían nuestros lectores de las 
profecías, pues la ciencia comienza á 
tomailas en serio), son laapostasía uni­
versal de ja Iglesia y la conversión de 
los judíos. La apostasía parece un he­
cho de clavo pasado; el Papado grande, 
como los de menor cuantía, gasta tiara 
como Caifas, manto como Pinatos, co­
rona como Herodes y bolsa como Ju­
das. Tiene palacios cómo Calígula, des­
potiza como Nerón, se irrita como Ati a, 
habla de guerras como Barba-Azul, ban­
quetea como Baltasar, legisla como Ju-
M ° el aP°stata» ^ pretencioso como 
M-irdoqueo, bebe cómo Baco, se afeita 
como Venus de guardarropía, había 
como un Nazareno, pesca copio mada-
me Humbert, truena como Marte, hace 
forjar armas como Mercurio, se hace 

llamar inspirado como Minerva, y tiene 
dos cara?,'una para los pobres y oüa 
para los ricos, como JañO. ¿Dónele está 
Crisl i? En el Inri, como marca de fa­
brica fals3. Para colmo de pru.bas,- di­
cen que el Apocalipsis dice que las mu­
jeres ames del fin del mundo estarán 
siete años sin. parir. Adviértase que el 
mi ndo de ou-yofin se habla, es el cris­
tiano-católico. Y.en efecto: las mujeres 
católicas no paren ni á tiros; antes re* 
vientan. No paren las monjas, ni jas 
amas de cura, no paren las Hijas de 
María, ni las teresianas, ni la> tercia­
rias, ni las recaderas y criadas de esas 
gentes. Donde aparece una empresa 
católica, allí está prohibido á las muje­
res parir; verbigracia, l.s telefonistas 
españolas. El Dios católico premia, co­
mo una gran virtud en el cielo, á las 
mujeres que no paren en la tierra; las 
casadas paren... de vez en cuando, por 
fuerza, por arte del diablo, que se les 
mete en el cuerpo; pero como si no pa­
rid an, pues paren... ¡frailes, monjas, 
cardenales, monagos ó congregante>! 
En la aristocracia se tía puesto de muda 
el no parir; para ello se.casan los hom­
bres con hombres y las niujees con 
mujeres, y parece que el remedio es 
eficaz. Los maridos, en caso de apuro, 
encargan la comisión á las criadas y 
doncellas, que, por no tener alma racio­
nal, se prestan á todo oficio. Por ahí se 
había de acabar en parte el mundo-cató­
lico. Otra señal menuda era la que vio 
San Vicente, á saber: que en los ú'timos 
tiempos las mujeres vestirán de hombre 
y los hombres de mujer; ya esti. Desde 
el Papa al sacristán, todo el sexo mas­
culino católico viste faldas; en cambio, 
las mujeres llevan pantalones. Más claro 
ni el agua. 

Faltaba la conversión de los judíos. 
Las judías están algo reacias; pero los 
judíos es un hecho. ¡Claro!; cuando los 
cristianos se han hecho judíos conser­
vando el nombre de cristianos, Seguir 
llamándose judío sería hacer-e cristia­
no, y para poder ser judíos no tienen 
más camino que hacerse católicos. He 
aquí las pruebas: 

Monsieur Alfred Loevy, de cincuenta 
y siete años de edad, israelita, soltero, 
director de la Compañía de ferrocarriles 
de Madrid á Cáceres y Portugal; vino 
hace unos veinte añosa España en unión 
del célebre Bunau Varila, con quien an­
duvo liado en los famosos contratos de 
construcción del Canal de Panamá. 

Cuando Bunau Varila vendió, hace 
pocos años, al marqués de Comillas y 
al de Urquijo las referidas líneas fe reas, 
quedó el israelita Loevy de director de 
las mismas. 
i Ahora, recientemente, bajo la presión 

de sus dos beatos superiores, y ante el 
temor de caer en desgracia con ellos y 
perder su puesto, ha hecho solemne pro­
fesión de fe católica en la Iglesia de S >n 
Luis de los Franceses, siendo padrinos 
de tan madunto neófito, el clerical di­
rector de la Compañía de Tianvías de 
Madrid, Sr. Paquet y su esposa. 

Hace un.año que el israelita Mr. N3-
tlian Süss tuvo que dimitir su caryo de-
directur de ia Comjjartí.i de Mad i•: i 
Zaragoza y Alicante, p ir incompatibili­
dad de creencias religiosas con el cató­
lico marques de Urqúij"., que impera 
en aquella .Empresa. Abo: a se .susurra 
como inminen'.e Ja conversión al catoli­
cismo de ¡¡Mr. Gustavo Bauer!! I 

Por lo visto,.estos jud os opinan co-. 
mo Enrique lV de Francia, qu- sus pin­
gües cargos bien va en una m si.-

Lo dicho; etO d ia Ig eM.a e.->tá con la 
unción. Cristo se ha huí.lo; los Ci fa­
ses, los Herodes y los A óstoles le han 
dejado con la b ca abierta á El para re­
partirse la Boisa de Judas. 

El dinero va á ser la perdición de 
ellos. 

Los terremotos están rondando á 
Roma. El cometa HaLley, si.cae, de fi,o 
que da sobre la cúpuia de Sin Pedro. 

Y á poco que Dios se desciiid , no 
llegará á tiempo. Lo de. lnglateira.se 
pone ma; lo de. los Estados • Un dos 
huele á cuerno quemado; lo de Francia, 
á punt i de caramelo; !¿s garantías italia­
nas se tambalean; y en España, si no.lo 
arreglan Canalejas ni los republicanos, 
lo arreglará EL MOTÍN... sin motines*, 

Seminaristas en huelga 

Sí, amados creyentes y queridos her­
manos del Antecristo cristiano, enemi­
gos del Cristo anticristiano; esta es la 
grata nueva que os deoemos dar esta 
semana. El Espíritu Santo del cielo, des­
de que lo declaró cesante el emperador 
austríaco en el último cónclave papal, 
poniendo su veto á la elección del car­
denal Rampolla, no da señales de vida 
en lo de llamar jóvenes al sacerdo­
cio, ni muieres que valgín la pena al 
convento. La»-pobre Iglesia tiene qu«t 
surtirse del desecho: 10 que el diablo 
no quiere. 

El artículo que vamos á copiar habla 
sólo de Francia; pero la hueiga celestal 
es general tn ti mundo. Y eso que EL 
MOTÍN no ha emprendido todavía su 
campan i para ayudar á bien morir á la 
Santa Madre Igl.sia, que esta liando el 
petate. R lámanse los lectores con lá ex- . 
plicación del fenómeno; dice así: 

«En el Coripreso diocesano que se ce­
lebró recientemente en París se consig­
nó ya la escasez de sacerdotes para el 
culto católico. Hoy el obispo do Ca'ca-
sona renueva esta manifestación en una 
pastoral <|ue consagra á este asunto. 

Nos faltan—dice el prelado—pastores, 
misioneros y doctores Aun en las pa­
rroquias no podemos llenar las vacan­
tes que cada éía ocasionan las enferme-i-
dados y la muerte. 

«A las 56 iglesias—añade—que están 
regularmente unidas'á iglesias matrices-' 
debemos añadir 50 parroquias vacantes, 
de las cíale-; u nas están servidas el do­
mingo por los,curas de las parroquias 
vecinas. En otras, por razón de los ca­
mino- 6 por éj mal estado de salud d« 
los párrocos vecinos, no se celebra e! 
Santo Sacrificio ni aún éste santo díi 

. 

R 
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En algunas regiones nos hemos visto 
obligados á confiar á un sólo sacerdote 
tres iglesias; y en dos lugares ha sido 
preciso constituir una agrupación de 
varios curas con la misión de servir to 
das las parroquias próximas, régimen 
que seguramente se impondrá todavía 
en varias partes de la diócesis.» 

, Esta crisis no reviste caracteres de 
' ser pasajera. El obispo lo dice así: 

f cEn honor á la verdad, es necesario 
decirlo todo. Nuestro gran seminario, 

1 'aparte de los estudiantes que están en 
' el ejército, no cuenta más de 28 semina­

ristas. Durante el ano 1909 sólo pudie­
ron ser ordenados nueve sacerdotes. De 
ósios, cuatro solamente han podid ser 
destinados al ministerio parroquial.» 

Monseñor d e Beansejour atribuye 
ésta «penuria de sacerdotes» á «la apli­
cación» de las tristes leyes que desde 
hace veinte años tienen por Un descris­
tianizar Francia; leyes que hacen cada 
día más difícil la formación eclesiás­
tica.» 

Atribuye también este esiado á la 
opinión pública. «La sotana del c u r a -
dice con tristeza el obispo—es un traje 
de otra época y ya no se lleva « 

«Hay muchas familias—dice—que no 
quieren darnos sus hijos para la Iglesia. 
Penetrad á través de nuestras ciudades 
y aldeas, en los salones de las clases 
elevadas, en el taller del artesano y en 
la cabana del labrador, y escuchad lo 
que so piensa y lo que se dice sobre la 
gran cue>iión que perseguimos. No es 
ello favorable á lo formación de sacer­
dotes. 

«¿Qué hacer?Busquemosserca dé las 
madres cristianas, en el catecismo, en 
las escuelas pre>biteriales, en los pa­
tronatos, en las asociaciones católicas.» 

En tal sentido se dirige el prelado á 
los sacerdotes y en especial á los jóve­
nes. 

«Pertenecéis—les dice—en la mayor 
parte á las más distinguidas familias 

,los más cristianos. Sabed que entre to­
das las carreras que ambicionáis, hay 
una que excede á todas las demás por 
el ideal que ofrece, por el fln que persi­
gue, por la dicha que promete, á pesar 
de los sacrificios que impone. ¿Es pre­
ciso decir más para seducir un corazón 
de diez y seis años?» 

Igual preocupación se observa en las 
pastorales de otros prelados, como los 
de Mans y Vannes. Este último se indig­
na en especial contra el espectáculo «de 
un gran número de católicos que ala-
can á sus jefes en el momento en que 
éstos se encuentran vencidos y mori­
bundos.» 

Los vicarios capitulares de Meaux 
han trazado de la situación del sacerdo­
te y de sus miserias un cuadro emoci"-
nante. Pintan al cura de aldea como «i n 
insignificante personaje reducido á la 
indigeneia por la injusticia de las leyes 
humanas, revestido de su casulla raída 
y perdido en la soledad de su iglesia, 

v desconocido y sospechoso, casi siempre 
.' sin amigos y sin relaciones.» 

«¡Qué soledad—añaden—á su alrede­
dor y á veces qué desconfianzas y qué 
odios! ¡Qu¿ de dificultades para reunir, 
á fuerza de bondad, algunos niños que 
se sacrifica en hacer cristianos, y que 
llegados apenas á los doce años, le 
abandonan cuando no le insultan!» 

Esperamos del gobierno demócrata an­
ticlerical y otras hierbas, que nos dé las 

estadísticas de España para echar las 
cuentas de casa. 

jfí cada puerco... 
La Voz de Valencia delata, (¡qué as­

queroso, pero qué clerical es esto!) al 
alcalde de Gandía, porque ha permitido 
repaitir la primera Hoj¡ta piadosa, edi­
tada por EL MOTÍN. 

¿Pero creí in los chupacirios y lame-
vinajeras que iban á estar toda la vida 
injuí iándonos y calumniándonos en sus 
Hojiías, sin que nadie les respondiera 
en la misma forma, aunque con más 
cultura, más veidad, más lógica, más ta­
lento y más gracia? 

Ya verán, ya verán eso1; marranos que 
les ha lleg do su San Martín en esto de 
las Ho/itas. 

Van á morderse los puños de rabia. 
Mas ¿qué he dicho, cielo santo? 
Los p ños, no; las pezuñas. 
Con que vayan pteparándose cristia­

namente á-morir de ti ¡quinosis fulmi­
nante. 
a***»!.*»******^*^^»»»*»^*»» •»• m 11 «*^«t^*««««««««»«>««»«»«« 

Memorias 
de un jesuíta 
Una plancha 

Solfa yo fallar alguna vez al espíritu 
y roííla de la Compartía visitando á mi 
madre y toman.lo parte en la tertulia 
veiusta y honrada que por la noche h:>-
cía las delicias de aquella casa don e 
yo naeiera. Jugábase á las sitie y media 
y hablábase de lodo, pero especialmen­
te de religión, para obsequiarme. 

Se hacían siempre grandes elogios de 
la Compañía de Jesú-, se pon 'eraba lo 
sabiamente que yo había obrado vis­
tiendo los santos hábitos religiosos; se 
agotaban los epítetos de alabanza para 
mis sermones, que por aquel entonces 
eran dos ó tres diarios, y, eu fin, formá­
base un coro femenil de loores y adula­
ciones á mi persona 

Una *ola nota discordante sol ía haber, 
y era la que daba mi madre. Parece in­
creíble y, sin embaí go. es cierto. Mi ma­
dre, ni se entusiasmaba con la Compa­
ñía, ni creía en mi fervor religioso, y 
aun a guna vez nirigiame frases que á 
finos alfilerazos se parecían. 

Alguna vez, y cuando con mayor en­
tusiasmo hablaba yo de mis piadosos 
auditorios, ella exclamó:—«¿No tienen 
nada que hacer esas señoras en su c isa, 
que se pasan la vida de iglesia en igh-
sia''» 

Una noche llegué á la tertulia rebo­
sando ternura y satisfacción.—«La du­
quesa de...—'lije—ha regalado á la Com­
pañía el palacio de la calle de Isabel la 
Católica.» 

— Y mientras tanto — contestó con 
gran ímpetu una señora que allí estaba 
y era esposa del administrador del Hos­
pital general—, deja que un sobrino 
suyo carnal esió en el Ho-pital falto de 
todo recurso y de todo consuelo. 

La ira me cegó, y levantaatlo la voz, 

sin respeto á mi madre ni miramiento 
á la educación, grité:—Eso es mentira. 
Esas son calumnias ó infamias de gen­
tes que debieran esiar en presidio. 

Púsose en pie mi madre, y bridándo­
le los ojos por la fuerza de la indigna­
ción, prorrumpió en estas ó parecidas 
frases:—Considera que estás entre seño­
ras y no enti o be tas; porque si no te re­
pon is, aunque tengas más corona que 
un plato, te íiago salir de esta casa por 
el balcón. 

—La cosa no es para tanto; siento ha­
ber sido causa de este disgusto—dijo la 
señora por mí ofendida. 

—Lo que has de hacer, si eres un ca­
ballero, es ir mañana al Hospital y en­
terarte de lo que haya sobre el particu­
lar, y asi podrás, ó con finura poner la 
verdad en su lugar, ó convencerte de 
que no es oro todo lo que reluce en 
achaques de virtud y caridad. 

—Asi lo haré, y estoy segurísimo, tan 
seguro como de qu • existo, de que el 
nombre de la duquesa ha de quedar 
más limpio que e! sol. 

De-pedíme con alguna sequedad de 
aquellas señoras, y apenas amaneció 
tomó el camino de Santa I-abel: entré 
en el edificio que fundara el rey pru-
dente; requerí el departamento de las 
hermanas de la Caridad, bu-qué á la 
superiora, y ya en su presencia, le dije: 

—Aunque es inútil la pregunta, pues 
sé que se trata do una calumnia infame, 
¿en i ste Hospital está un sobrino de la 
duquesa de...? 

Tardó la hermana superiora algún 
tanto en contestarme, y al fln y como 
haciéndose violencia,.dijo: 

— hf divamente, hay aquí un sobrino 
de la duquesa. 

—Será porque ella no lo sabe. 
—Le hemos escrito varias cartas, que 

ha llevado una hermana, y ni siquiera 
ha contestado. 

—E clii'o Sírá algún perdido. 
—Es un j ' v n buenísimo y cristiano. 
Hubo uii momento de silencio, que 

yo rompí >espi ¡éndoine, y tomó á paso 
acelerado el camino de la residencia. 

Iba sumido en un mar de confusiones. 
•¿Qué es esto? Esa señora, que no hace 
más que lo que le dicen los padres, ¿có­
mele una maldad como la de negar una 
limosma al que es casi su hijo?¿Qué es­
tamos haciendo, procurar la gloria de 
Dios ó acaparar fortunas y testamen­
tos?» 

Llegué á casa y á nadie manifesté lo 
que pas iba: pero veía acercarse la no­
che con verdadero terror. 

Subí la escalera de casa de mi madre 
como sube el reo la de la horca. Entré 
en la sala; estaban todas las señoras que 
la noche anterior presenciaran mis des­
plantes. 

—¿Qué hay de aquello?—preguntó mi 
madre. 

—Que es veraad todo lo que dijo esta 
señora. 

Confieso que no abusó nadie de la 
victoria sobre mí. Solamente mi madre 
se permitió decir: 

—Conviene que vayas conociendo á 
vuestras santas. 

GIL BLAS DE SANTILL.VNA 
•*—•*• I»W««I«<— „«• •.^•*~'^->~*:^*S~+*~S 

Buen camino 
El día 2 del corriente hubo en Toba 

rra otro entierro civil. El cadáver del 
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niño Diego, hijo del obrero Joaquín Ca­
talán Flores, tuvo el honor de sei con­
ducido al cementerio s'n curas, peiu 
acompañado de infinidad de amigos y 
correligionarios de su padre. 

Como éstos socorrieron también al 
obrero, dicen los clericales que los anti­
clericales compran los muerto-. Lo que 
se callan, es que no trafican con ellos, 
como los curas. 

El que ha recibido un fracaso como 
profetí ha sido el párroco. Cuando se 
celebró el primer entierro, diio que se­
ría el primero y el último, y éste es ya el 
tercero. 

Sólo con esto, con que hubiera en to­
dos los pueblos hombres de sentido co­
mún, y valientes ad'mt*, como en To-
barra, la influencia del clericalismo aca­
ban' i en breve. 

No cobrando nada por casamientos, 
bautizos y entierros, el hambre obliga­
ría á los curas á convertirse en personas 
y buscarse la v da en cualquier ocupa­
ción útil y decente. 

Hagamos, pues, cuanto esté en nues­
tra mano par.r redimirlos. 

PARA REÍR 
Valdés, obispo do Salamanca, dio el 

otro día la comunión á los reclusos de 
aquella cárcel y, por añadidura, los en­
dilgó una plática dol tenor siguiente: 

«Queridísimos reclusos: El que no 
coma de mi carne ni beba de mi san­
gre...» 

Aquí me permito una interrupción. 
La carne y la ¡-angre no oran do su ilus-
trísima sino do Jesucristo: hasta hoy, 
los prelados se guardan muy bien de 
tanta generosidad. 

«-.No tendrá vida.» 
Protestan contra esa afirmación todos 

los millones de anticatólicos que hay 
en el mun o. 

«Si vosotros pensarais esto, ahora que 
os vais á acercar á la sagrada mesa, ya 
haríais la verdadera vida, que es la es­
piritual.» 

Con la material episcopal se hubie­
ran dado por muy satisfechos los pre­
sos. En las cárceles de España, la ali­
mentación hace, de sobra, espirituados. 

«Estáis privados do libertad (á ¿quién 
se lo cuenta su ilustrísima?), y todos 
cuantos sacrificios os pidieran por re­
cobrarla os parecerían pequeños.» 

No lo sabe su ilustrísima bien; los 

Eresos están más enterados. Eso es ha­
lar á convencidos. 
«Pensad que la libertad vale menos 

quo la vida (Perogrullo), y que la vida 
la da Jesús (con permiso é intervención 
de nuestros respectivos padres), en sus 
infinitas ansias por el amor de los hom­
bres.» 

Y ahora pregunto yo: 
¿Cuántos mi.es de duros paga el Es­

tarlo español á su ilustrísima por decir 
tales simplezas.» 

Pero he aquí el final de la plática del 
or. obispo, y va de cuento: 

«En una ciudad de Inglaterra (el he-
eno ha acaecido recientemente) un niño 
protegíante fué á misa con unos ami-
••* *uyos, que eran católicos. 

f l Mcerdoto hablaba al pueblo da la 

presencia real de Cristo en la Euoa-
ri lía. 

Impresionado el niño por lo que oía, 
esperó á que la gente se marchara, y 
cuando quedó solo, cogió una silla, se 
encaramó en ella, y llamando con la 
mano en la puerta del sagrario, pre­
guntó: Jesús, ¿esiás nhí? Repitió la P e ­
gunta y oyó una voz que le dijo: Sí, 
aquf estoy.» 

(La del sacristán, ¡qué duda cabe!) 
«Si vosotros le preguntáis sincera­

mente, oiréis la misma contestación.» 
Sí; siempre hay sacristanes dispues­

tos á rea i ' z a r estas supercherías. Y 
apupsto cualqnior cosa á que, si me de­
jan soltar un tiro donde suena la voz. 
un sacristán, ñ UD cura sale con la ca­
labaza inútil para la siembra por ha­
ber!" estropeado la simiente. 

Con obispos como el de Salamanca, 
huelgan todos los reformadores del sis­
tema penitenciario; los reclusos estarán 
en su prisión muya gusto, muñéndose 
de hambre y de los porrazos que les 
administren los carceleros galoneados. 

FIRMAS A TENAZÓN 

Cómo recaban los clericales firmas 
para protestar contra lasescu las lai as. 

El menor de edad Antonio Bai e O i-
so fué á la iglesia de Ribarroja de Ebro, 
y le hizo el cura poner su nombre y fir­
ma en una hoja y el nombre y firma de 
otro chico llamado Ramón Castellví, 
que no sabía escribir. 

¡Y anden la far a, la mentira, el timo! 
¡Y vivan la religión, las protuberancias 
periódicas del ama y las monedas de los 
cepillos de las ánimas! 

¡Y el redimido por Cristo, que no ten­
ga que comer, que reviente de una in­
digestión de h imbre! 

¡Y alza piliii! 

San José y D. Dalmacio 

Yo se lo t»ngo dicho muchas veces á 
un cura barbián y desoreídoá quien tra­
to: «Cuando usted se anime, emprende­
mos el negocio milagrero; la explota­
ción del santo ó la reliquia ó la ermita; 
usted da la cara y yo dirijo anónima­
mente el retablo. Nos hacemos ricos, 
amigo mío.» Pero el buen cura, con un 
gesto de asco, rae dice: epara eso hay 
que ser frai e ó monja. A nosotros los 
curas, como no nos metan en una igle­
sia donde haya un santo que ya mila­
gree, no nos hace caso nadie. Ahí tiene 
usted las hormiguitas de los pobres ó 
monjas de San José de la Montaña, aquí 
en Barcelona...» 

Y me entregó unos Boletines con cu­
biertas amarillas que publican las tales 
hermanitas para ponerse en comunica­
ción con los pr>mos que les llenan la an­
dorga y propagar la devoción al mila­
groso teurgo San José. 

Yo no he ido á ver todavía el suntuo­
so edificio que habilitan, dedicado al 
«virginal esposo de la madre de Dios», 
como reza el órgano quineenal, bende­
cido por Su Santidad y autorizado por 
el Prelado diocesano. Es un órgano en 
.reate. Ma« me basta ver el órgano para 

evitarme echar un vistazo a l a fábrica 
de prodigios. 

El procedimiento para obtener una 
merced sobrenatural del «virginal es­
poso», no puede ser más expedito: se le 
escribe una carta, como si se tratase de 
un mortal cualquiera, de un alcalde 
constitucional ó un diputado de la ma­
yoría, por ejemplo. Lo lógico sería en­
viarle la carta al cielo, ¿verdad? Pues 
no, señor; como la carta encierra, á más 
de la petición, el donativo (ó compra de 
la gracia) en sellos ó letra del Giro, ha 
de ir dirigida ¡al Santuario!, donde las 
monjas abren las carias y desvalijan 
bonitamente al «virginal esposo de la 
madre de Dios» en provecho propio. 

Cada boletín trae una lista numerosa 
de «Correspondencia», y por ella se ve 
que las aprovechadas hormiguitas reco­
gen limosnas de toda España y parte de 
América, donde aún quedan incautos. 
Las poblaciones que figuran con más 
donativos son: Habana, Cieni'uogos, Cár­
denas, Santa Clara, San José de Costa 
Rica, México; y en España, lid bao Orí-
huela, M daga, San Sebastián y, sobre 
todo, pueblos peque.íoá é incultos. 

U.i detalle: I! ir ••lona figura poquísi­
mo; en proporción insignificante. Hay 
que advertir que os donativos, aunque 
son muchos,» n mezquinos, de una mez­
quindad que delata al sórdido católico, 
e.oista y calculador Además, mu líos 
envían la carta á San José pidiendo el 
milagro y ofreciendo el dinero, que no 
e vían hasta obtenido. Por ejemplo, la 
sonora M. H. de Alicante, ofrece 50 cén­
timos si mejora de su enfermedad un 
hijo suyo. Esta buena señora evalúa la 
vida y la salud de su hijo en media pe­
seta. Hay que confesar que la Iglesia 
ofrece gracias y mercedes á cual uíer 
procio; la cuestión es sacar dinero de 
todo bicho viviente. 

Veamos algunos de los favores alcan­
zados por la intercesión del «Señor San 
José de la Montaña» 

¡Ay! No puede ser. Doy un vistazo á la 
sección correspondiente y leo tan infan­
tiles y necias concesiones á precios re­
ducidos, que se me quita el humor de 
continuar y prefiero enviar los boleti­
nes á D. José Nakons para que los co­
nozca y por si le parece bien ponerlos 
en solfa. 

No terminaré sin contribuir, modes­
tamente, á la ansiada popularidad de 
uno de los vocales más entusiastas do 
San José de la Montaña. 

Estos vocales son unos señores neos 
que mangonean en lo del milagreo, ellos 
sabrán con qué cuenta y razón. Por lo 
visto el santuario tiene su negociado se­
glar para mayor gloria de Dios y sus 
apóstoles. 

Pues bien, este señor vocal, no es ni 
más ni menos que el conocido delator 
de la Defensa Social, D. Dalmacio Igle­
sias y García, abogado sin pleitos, escri­
biente de Hacienda, yerno del carlista 
Erasmo Janer y subdirector de un dic­
cionario enciclopédico en publicación, 
que adolece (por la tal subdirección) de 
un criterio reaccionario, arcaico y fu­
riosamente antiliberal, en el que se ve 
á la legua la torpe mano del delator ma­
jadero de la Defensa Social, su crasa ig­
norancia y su torcida ¡nterpí elación de 
las vidas insignes. Y donde.se ve mejor 
la oreja jesuítica (palmo y medio) del 
simio D. Dalmacio, es en las biografías 
de infinidad de curas, monjas, fraila, 
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obispos, santos y carcas que está me­
tí' mío de mogollón y á fuerza de maza, 
dando grima ver una publicación tan 
hermo-a en manos tan "Viles, movida 
por un cerebro tan huero, negado y re­
pugnan le. 

P.-ro como D. Dalmacio Iglesias y 
García quiere notoriedad, sea como sea, 
y la busca por todos los medios, ya nos 
irá dando ocasión con sus maj iderías 

..para hacerle pasar á la <posteridad>, 
como dijo el otro. 

Y el lector razonará: ¿Pero tales entes 
forman esas Defensas SociaUs, cuyo po­
der reaccionario llega momento en que 
paraliza de súbito el progreso de toda 
una nación? 
-No, lector mío Estos Dalmacios son 

á manera de arietes ó pelotas que los 
jesui'ones de'-dentro arrojan contra la 
libertad. Más.bien pelotas que arietes; 

í-, .$. es conveniente darles de vez en cuan­
do mmbuena bolea para que se vea que 
no son más que esor-petotas de trapos 
viejos. ' 

En cuanto al armazón, funcionamien­
to y contenido de la* tales Defensas 
Sociales, bástenos por ahora con anular, 

• cada cual -ii la medida de nuestras fuer-
z«S$ sus efectos perniciosos, que tuvie­
ron su periodo expansivo durante el go­
bierno del execrado Maura. 

.1. CABALLERO DE LA VEGA 

Barcelona, Abril 1910. 

ASOCIACIÓN 
DEL 

" ¿MISTERIO I W f t _ D E VALENCIA 
Con ese nombro se ha creado, una en 

Valencia con domicilio en la calle de 
E i-Bou, núm. 12. de profesoras y profe­
sores de primera enseñanza privad , 
con el exclusivo objeto de fomentar y 
defender los intereses de la clase en 
general y de los asociados en particu­
lar. 

Los medios qfue d e b a n emplearse 
para-conseguir, l o s fines propuestos, 
dentro del más escrupuloso resp to á 
las leyes, quedan con lados á la inicia­
tiva y noble emulación de los asocia­
dos. " 

Si en cada capital de provincia hubie­
se uri'homnre de la cultura, el tale to y 
la vo untad del iniciador de esa idea, 
pronto el mag -terio español ocuparía 
el pue to honr so que le corresponde, 
dejando de ser la víctima propiciatoria 
de la gente rifara, 

D y la noli ia de esa publicación, por 
• si de aleún punto de España quieren 

pedir' Á la de Valencia datos é informes 
pata fundar otras parecidas. 

3r por lana... 
Marchi la la mano aún por las p ;e-

d t a s y t a trillos que hemos teñid» quo 
utilizar como b s edo proyectiles para 
repeler la agresión quo ecmiuirinas do 
fue&ro v blancas se nos determinó por 
un verdadero o j é i i t o tradl'c óivali ta, 
tomo la-pluma'p>ra detallar á ust-d el 
asunto, qtie.es el acontecimiento del 
día. 

Ya preveíamos algo de lo ocurrido, 

pero no creímos que fuera tanto, toda 
vez que, aunque nos habían anunciado 
públicamente la provocación que iban 
á haoernos, no se la dló toda la veraci­
dad que ha tenido. 

Desde há tiempo tenían los tradicio-
nalistas anunciado un mitin, banquete 
y procesión, ésta á bandera desplegada 
con aquéllas que aún conservan do la 
anterior guerra carlista, lo cual habría 
de celebrarse en esta villa, cuna de las 
libertades castollanas. 

El ser el partido republicano y socia­
lista de cierto número determinado, 
creían que para mayor esplendor esto 
les favorecía en extremo, y pensaban 
entrar aquí como en país ya conquisa-
do, para lo cual contaban con un gran 
a la r l e de fuerzas (que no bajaban de 
tres mil personas), venidas de Bilbao, 
Burgos, León, Palencia, Valladolid, Sa­
lamanca, Zamora y sus pueblos, y efec­
tivamente, lo primero, tal como lo anun­
ciaron, han pretendido hacerlo, á des­
pecho de las órdenes de la autoridad 
local gubernativa,, presentándose en 
nutrida manifestación, con banderas y 
sus correspondientes boinas, en actitud 
provocadora al pueblo y dando vivas 
prohibidos, como el de viva el ejército 
carlista v otros análogos, á los que el 
puoblo, excitado, contestaba con vivas 
á la libertad y al ejército nacional. 

En esta situación los ánimos, salen 
dos disparos de las filas tradicionalis-
tas (y aquí os quiero ver, ladrillos y pie­
dras); el pueblo liberal, republicano y 
socialista se aprestó al ataque, protes­
tando enérgicamente de aquella con­
ducta provocativa haciéndolo en forma 
tal, que nadie podría figurárselo, con 
nobleza, prudencia, valentía inaudita. 
aunque sin armas, pero sí con pulmo­
nes y algunas piedras. 

No está en nosotros alardear de la ale­
gría que nos embarga al ver correr en­
tre ellos á los frailes y curas: pero sí 
tenemos la satisfacción de haber cum­
plido como ciudadanos honrados. 

Nuestras intenciones y gestiones fue­
ron siempre de paz; pero sea por esta 
causa ó por la del papelito insultante 
que han repartido, las masas vinieron 
á las manos al objeto de recoger ban­
deras y boinas, y en medio de aquella 
confu-ión soñaron, con gran aplauso 
de los invasores, los toques de atención 
de la Guardia civil, puesta en línea para 
resguardar las filas provocadoras y cara 
al pueblo Esta actitud nos anunciaba 
una pr-'xima hecatombe, la que con 
gran aplauso nuestro y las acertadas 
disposiciones del señor alcalde se ha 
evitado, á cuya autoridad el pueblo me-
dinense, en reunión previa, le ha dado 
un voto de gracias. 

Ellos tenían de antemano recomen­
dado á sus comensales (se¿íún declara­
ción de los iniciadores), que al venir á 
ésta lo hicies"n preparados de un rosa-
río en la mano y un revólver en el bol­
sillo, como así lia ocurrido, aunque 
para poco les ha valido. ¡Qué lástima 
de un cacheo á tiempo y se hubiera 
evitado esto! 

En vista de estos sucesos y otros que 
aún ostán desconocidos públicamente, 
el pueblo liberal, republicano y socia­
lista ha acordado organizáis.'en forma 
par i defenderse de esta clase do ata-
ipi'-s, por M" algún dia tionen pensado 
volver ¡i esta (que se duda mucho, en 
vista del escarmiento que hoy han lle­
vado). 

Ha habido heridos y contusos; pero 
se desconoce el número, porque, des­
orientados, han desfilado para sus pue­
blos como alma que lleva el diablo. 

En nombre de los liberales verdad, 
republicanos y socialistas, le ruego la 
inserción de estas líneas en su batalla­
dor periódico, y dándole las gracias 
por ello, quedo suyo afectísimo admi­
rador y correligionario, 

EULOGIO PALOMAB 

Medina del Campo, 28 Marzo 1910. 

Querer es poder 
Me preguntan de tres pueblos cóme 

se las arreglarán para tener cementerio 
civil. 

¿Cómo? Queriendo tenerlo. Llenan­
do los trámites que la ley ordena, y 
obrando con la energía que ha obrado 
el alcalde de Onís, D. Francisco José 
Alvar ez. 

Se empeñó en que su pueblo lo tu­
viera, y no descansó hasta salirse con la 
suya. 

Querer es poder. 
í«#«sí«»í=a*«2««s£««««««>j»s«^^ 

Cultura y libertad 
La cultura y la libertad, son dos tér­

minos de co-relación tan íntima y estre­
cha, que no se concibe la existencia de 
la una sin la propia existencia de la otra. 
La mayor cultura de un pueblo, engen­
dra, en efecto, por sí misma, el mavor 
grado de libertad, así como la cultura 
exige para su desenvolvimiento amplios 
her montes donde poder volar el pensa­
miento con entera libertad. Y son tan 
íntimos y estrechos los vínculos que re­
lacionan estos dos términos (cultura y 
libertad),' que aun en los períodos de 
mayor opiesión y esclavitud, los hom­
bres más cultos é ilust ados son los que 
han gozado de mayor relativa libertad. 
La aristocracia del pensamiento ha go­
zado siempre de ciertos dones y privile­
gios inabordables por el hombre incul­
to é ignorante. • 

«Bajo el pomposo manto de la anti­
güedad—ha dicho hablando de Grecia 
ei insigne historiador Cesar Cantú—se 
escondía la horrible llaga de la esclavi­
tud." Y ¿sabéis quiénes eran los escla­
vos? Eran hombres á quienes la ley no 
daba la categoría de personas; eran hom­
bres á quienes se dedicaba á los oficios 
más bastos y peados , sin que se les per­
mitiera eleva: se lo más mínimo del bajo 
nivel intelectual en que se hallaban. La 
sociedad, dividida en castas, no permi­
tía á los esclavos ascender de su clase 
ínfima á otra superior. 

¡Cuántas luchas y sacudidas han sido 
necesarias para pisar del estado dé es­
clavitud al de la I bertad! 

Consagrada la igualdad de los dere­
chos del hombre, procamadoel princi­
pio de que «todos los hombres, al na­
cer, son libres é iguales ante la ley», |* 
cultura, hermana inseparable de la li-
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bertad, ya deja de ser hoy el manjar ex­
quisito oue se reservaba solamente para 
certas clases privilegiidas; hoy está, ó 
d be estar, como el aire y luz, al alcance 
d todo el mundo. 

La mayor parle de los hombres no 
podían ver ant guainente los sec etos y 
maravillas que encerraba el magno edi­
ficio de la ciencia, cuyas ventanas esta­
ban muy altas; pero hoy, la piqueta de­
moledora de las grandes revoluciones 
ha abierto, en el brillante palacio, espa­
ciosos ventanales, ha bajado estas aber­
turas al nivel del más humilde, y todos 
los humanos podemos ya alomarnos y 
recibir en la frente el beso sublime de 
la luz del saber que fecunda la vida. 

PEDRO LOPERENA 

Preguntas y respuestas 
¿Que los cutas de Calatorao insul­

tan a los liberales?—Como los de todas 
partes. 

¿Que los que só'o Hablan de Dios no 
dan utilidad al prójimo?—Pero la sacan 
ello-. 

¿Que en la escuela dominical que han 
ere do para las jóvenes, dan clase los 
cuatro curas que viven á co^ta del vecin­
dario? Ojo c->n esto, no s a que el dedi­
cado á la aritmética se entusiasme dema­
siado con la operaciói de multiplicar. 

De menos nos hizo Dios. 

¿Y los milagros? 
Una de las cosas que los beatos tie­

nen por falta de religiosidad en esta 
época, es ese cúmulo inacabable de ro­
bos en las iglesias que continuamente 
viene registrando la prensa, pues raro 
es el día en que no se da cuenta de al­
guno de ellos. 

Los benditos tiempos que tanto echan 
de menos los buenos citólicos, en que 
los más feroces bandidos llevaban pen­
diente del cuello la imagen de alguna 
virgen milagrosa para que les sirviera 
de m.tercesora cerca de la Providencia, 
poniéndoles á cubierto de los peumos 
á que, les exponía su arriesgada profe-
sióñyhan pasado para no voiver jamás. 

Aquellos piadosísimos José María, 
Diego Corrientes, Capjrrota y demás 
celebridades del bandolerismo, que in-
vert an el tiempo en las ásperas y que­
bradas montañas de Sierra Morena oyen­
do pláticas religiosas y desbaldando al 
indefenso caminante sin meteise numa 
en las iglesias, se han trocado en esta 
época de impiedad en ruines rateros 
que aprovechan astutamente la penum­
bra y soledad de los templos para robar 
las alhajas que en ellos se custodian, y 
limpiar, si se halla á mano, hasta el ce­
pillo de las ánimas benditas. 

Pero los robos tan frecuentes en las 
iglesias no son, como dicen los beatos, 
Una señal que demuestre que la fal'a de 
religiosidad de esta época sea mayor 

que en las anteriores. Siempre ha habi­
do ladrones, y siempre éstos han ejerci­
do su industria. 

Los TOJOS de las iglesias demuestran 
sencillamente que los ladrones roban 
donde hay qué robar. Lo ext año en 
esti clase de robos, es que nunca son 
habidos los ladione?. 

Las gentes religiosas, rada vez que 
ocui re esto, se desatan en improperios 
contra la época actual, echan la culpa á 
la impie lad, censuran y condenan las 
ideas modernas, y no se cuidan d ' estu­
diar deten damente elasun o, pira hallar 
el verdadero mot vo por el cual quedan 
en la impunidad los robos que llaman 
sacrilegos. 

Estos, por las especiales circunstan­
cias en qu? se realizan y por el mis erio 
en que quedan, prueb.n que no son 
ladrones comunes los que los llevan á 
cabo. 

E t̂a clase de ladrones, por lo regular, 
siempie dejan akún rastro, por el cual 
suelen ser habidos, y en los robos de 
iglesia • jamás lo son ni aejan huella que 
pueda seguir la justicia. 

Convendría, pues, que los que se de­
dican á anatematizar las ideas libe-ales 
y la falta de religiosidad cada vez que 
ocurre un caso cíe estos, emplearan el 
tiempo en estudiar el cómo, cuándo y 
por qué se roban las iglesias, y quizá sin 
salir de ellas podrían conjeturar algo 
acerca de quiénes son los autores del 
desbalijamiento de alhajas y ornamentos 
sagrados. 

Por otra parte, eso demuestra en los 
cató icos tibieza ó duda en las creencias; 
ó se tiene fe ó no se tiene. 

Sobre todo hay un argumento que no 
puede tener vuelta de hoja para ningún 
buen creyente. Y es éste: 

Cuando los santos titulares de las 
iglesias robadas permiten la impunidad, 
no operando un milagro, que tan fácil 
les sería realizar, para que los cacos 
sean habidos, es seguramente porque 
no quieren descubrirlos. 

Generalmente, y por decoro de la fa­
milia, los delitos domésticos no salen de 
casa. 

J. G. 
>CXX>00<X><>C>00<>C<>C>C)COC>CX>C<>C>C 

7{el¡g¡6n ¡/ estrategia 
Se dan obispos y aun arzobispos. 
El de To edo dirigió en nombre de 

todo el episcopado español una carta al 
arzobispo de Reims, felicitándole por 
su act tud belicosa en el asumo de las 
escuelas, y le ha contestado éste con una 
epístola furibunda que puede arder en 
un candil. 

Da por hecho que los enemigos de la 
Iglesia desencadenarán en todas las na­
ciones católicas una tempe-tad contra la 
religión (¡ojalá tenga el don de profe­
cía!), y dice en términos militares que 
Francia es el primer regimiento entrado 
en batalla. Deben seguiíle los demás, 
porque la derrota da un batallón puede 
comprometer la suerte de todo el ejér­

cito y la derrota sería de fatales conse­
cuencias para «todo el mufid •. 

Coi que ya lo sabéis, ciudadanos.' Y 
por vue-tia parte, clérigos, ¡á;'lds armas! 
¡Formad los b tallones! Vuestro'enemi-
i'O, los liberales, y vuestro general,'el ar­
zobispo de Reims, cristianamente os ex­
cita á la pelea. 

¡Regimientos, batallones, combates, 
batallas, ejércitos, denotas!.. Evangélico 
lenguaje... Expresiones á Jesucristo. 

i r I 

¿Civilizamos 
á Marruecos? 

Preguntaba Joaquín Costa en-cierta 
ocasión: «¿Quién vigila k los vigilan­
tes?» Y á nosotros, con motivo it;e los 
pujos civilizadores de E-púa eó Ma­
rruecos 80 nos ocurre preguntar: ¿quién 
civiliza á E-paña? 

Porque lo que oourre en la cárcel de 
Barcelona, que seguramente será 16 que 
ocurre en.todas las cárceles do Esparta, 
producida una gran indignación,'si es 
que en este país de Arbuésy Tofque-
mada pudiéramos ya in lignarnos por 
algo. 

Las infamias que en dicha cárcel se 
cometen con los presos rebasan los lí­
mites de cuanto pudiera suponerse. 
Todo es allí permitido, y por las más 
leves faltas se apalea brutalmente y se 
imponen castigos que seguramente ya 
están en desuso en los dominios del ti­
rano ruso. ; . , 

Desde las columnas de este periódico 
y de las de la prensa burguesa se ha 
llamado var as veces la atención de las 
autoridades, y especialmente del presi­
dente de la Audiencia, para que en la 
cárcel de Barcelona no se impongan 
esos castigos tan terribles que deshon­
ran á la sociedad que los consiente; 
pero todo ha sido inútil, pues á cada 
queja se redoblaban los castigos. Pero 
¿fjué de extraño, tiene que no ha¡ían 
efecto las lamentaciones de la prensa, 
si las quo; recibe directa y personal­
mente el presidente de la Audiencia 
dan resultado contraproducente?, 

Decimos esto, porque un abobado 
que ostiba preso en el mes de. Diciem­
bre último y en la visita general de 
cárceles produjo u..a queja, fué ence­
rrado á los pocos instantes en una col-
da de castigo. 

Claro esta que imponiendo el pánico 
entre los presos, éstos no se atreven á 
quejare'», y quedan en el silencio el 
gran número de suicidios que se llevan 
á caho por no poder soportar, el régi­
men inquisitorial de laciírcely lósbar-
baros castigos que se imponen. 

Si se publicara una nota verdad de 
los individuos que se han suicidado en 
las celdas, producida horror. 

Ya saben que sí alguna vez sale de la 
cárcel alguna gacetilla oflV.iosa, desfi­
gura los hechos de tal forma, que nos­
otros sabemos de un desgraciado que 
se arrojó desde el primer piso «le la 
quinta galería porque había perdido la 
razón á consecuencia <le la paliza que 
le propinó un empleado, y la prensa 
burguesa dijo que era uno délos pro­
cesados por los sucesos de Julio, dando 
á entender que intentó suicidarse por 
temor al delito cometido. Ni una cosa 
ni otra eran ciertas. 



M l i n a 8. 

Para que DO se diga que exageramos, 
publicamos ú c< ntinuación un docu­
mento que por si S"lo dará una idea de 
lo que es ose establecimiento regido 
por hombres de sentimientos tan pe­
queños y secundados por otros que á su 
ignorancia unen la brutalidad, que bas­
tará para que se comprendan los sufri­
mientos á que están sometidos los que 
Ingresan en aquel antro y que muchas 
veces resultan inocentes del delito por­
que fueron detenidos. 

Y tengan presente nuestros lectores 
que esto* castigos se imponen tan sólo 
por pequeñas faltas. 

Dice asi el documento: 
Prisión titular de Barcelona.— Vistos 

los parles dados, y de acuerdo con la Junta 
Correccional, lie dispuesto que los reclusos 
Luis Gen cin /'• oí y J rge Barceló (810) 
permanee an en celdas de caslií/0 tres me­
ses ¡i qneden privado» de rancho por /res 
dios y il cania por d'trz. y si sufriendo et 
castigo implicólo cometen ia mas leve falla, 
se l'S co r. ni i¡ privad de ración por otros 
tres dios, imponiéiuToh s igu I cantiga cada 
ve: que o metan moca fa la.—Barcelona, 
24 iie Febrero de W1Ú.—EI Director, Cefe-
rino liódi ñas.— Rubricado. 

Y pma que se vea que los castigos los 
impon* n con ns ¡cía, di remos que á es­
tos dos individuos los fué levantado el 
castigo después de varios días porque 
se comprobó que eran ¡nocentes de la 

i • que BU les atribula. 
l"n ais e que ex ste tal régimen pe-

niti'i a y.que á los funcionarios riel 
Estad n . -r ie- exigen siqu:cra las más 
elementiles nociones de humanidad, 
está ii c i a'iludo para civilizar á Ma-
rruoco-, y se expone á que al poner al 
1! rbnjo -u- rlonlinios, vengan les rife-
ños aleccionados por la experiencia, á 
decirnos qué e.1109 eian en su pais los 
eterno- rebeldes ¡ or no querer sopor­
tar el régimen que aún existe aquí. 

En realidad, España no está en con­
diciones de civilizar á nadie Recorda­
mos que también pretendía retener ba­
jo su. dominio la Isla de Cuba á titulo 
de civilizadora, y en aquel pais los tra­
bajadores estaban más civilizados que 
en España, pues mientras aquí la ma-
yoría eran analfabetos, allí SU ilustra­
ción Iteg: ha al extremo de pagarse ellos 
mismos lectores i|ue mientras trabaja­
ban les leían libros y periódicos. 

Para civiliz r otros países es necesa­
rio ostentar, de hecho, el titulo de na­
ción civilizada, y los hechos que en este 
articulo expui emos no acn (litan á Es­
paña de tal. De b s procedimientos que 
6e emplean en la caree, de Barcelona á 
los qU'- se emplean en Marruecos sólo 
existe la diferencia de lugar.> 

A ese artículo, que copio del semana­
rio barcelonés Tierra y Libertad, sólo 
debo poner este i ornentario: 

Rogar al Director de Prisiones, señor 
Navarro Reverter, que vaya á Barcelo­
na, para confirmarse más y más en la 
idea que ya apuntó en Cartagena, de 
disolver el Cuerpo. 

Todos los horrores que en el Penal 
de Cailagena vio, y todos los eme ver 
pueda en todos, incluso en la Colonia 
de Ceuta, resiiltirán hasta actos huma­
nitarios, si se les compara con lo que 
ocurre en la cárcel de Barcelona, que es 
lo mUmo que ha ocu'rido en todos los 
penales donde ese Rodenas ha estado. 

PROTESTAS T TACHAR ES VTVTR. 

Y crea lo siguiente: aunque en su 
paso por la Dirección esta segunda vez 
no hiciera más que separar para siem-
pie del cuerpo á ese sujeto, quedaría es­
culpido >\x nombre en el pecho de to­
dos los amantes de que la ley se cumpla 
y la justicia se realice. 

Porque ese sujeto representa cual 
ningún otro el espíritu de crueldad s s-
tematica y fría que hace tantas víctimas 
en nuestras cárceles y presidios, y que 
nos deshonra á los ojos del mundo ci­
vilizado. Por eso fué tan atendido y mi­
mado durante el mando de aquella nu­
lidad barbuda llamada Rendueles. 

Vaya usted á Barcelona, Sr. Navarro 
Reverter, y no necesitará, para conocer 
bien al aludido, más que fijarse en las 
personas que lo defienden y protegen: 
los despreciables delatores de la Defen­
sa Social. 

Tal para cuales. 
Il.lll,»»! « / - I » » ! . — ^ ! . • l » , H » » ^ « . • • • M » » ^ « " '111*1 

Felicitación 
Un tal Juan Inclín, de oficio cura, y 

que vive sobre Infiesto, violento de ca­
rácter, brusco é irascible como casi to­
dos los de su clase, llevó á los tribuna­
les á D. José Iglesias y D.a Aurora Al­
bor, su esposa, á pretexto de que lo 
habían insultado, y todo para satisfacer 
resentimientos que con ellos tenía. 

La prueba textiíical fué tan abruma­
do! a para él, y la defensa de Alvaro de 
Albornoz tan notabilísima, que los acu­
sados salieron absueltos en el juicio 
oral, y el parroquidermo quedó ante 
la opinión imparcial y sensata como 
quien es. 

Y ad más con las dos bofetadas que 
doña Aurora le propinó allá por Junio 
de 1905, cuando se burló de ella al pre­
guntarle por qué había abofeteado á un 
hijo suyo de cinco años. 

Excuso añadir, que siento un regoci­
jo inmenso al dar tan simpática noticia, 
y que felicito á los procesados, al defen­
sor, á los jurados y á todos los concu­
rrentes al juicio oral que tuvieron la 
suerte de ver por los suelos la respeta 
bilidad de aquel mhis t ro del Señor lan 
falsario como vengativo. 

¡Y venga de ahí! 

Las santas reliquias 

Citaremos algunas re'iquias de las 
más famosas para hacer ver á dónde lle­
ga la credul.dad religiosa y la impostu­
ra que abusa de ella. 

A no ser por el diluvio tendríamos 
reliquias de Adán y de Eva; como el di­
luvio lo borró todo, no ha sido posib'e 
pasar más allá de Noé; se han exhibido 
pedazos del arca que construyó para 
salvar al género humano. 

En el siglo xi la vara de Moisés atraía 
á Sens gran número de devotos; venían 
de Üalia y hasta de las islas británicas. 
Los cuernos de Moisés, traídos del St-

E L MOTÍN 

naí por un sacerdote de Genova y la 
barba de Aarón rivalizaban con aque­
llas reliquias de la antigua ley. Pero las 
reliquias de la Virgen y de Jesucristo 
eclipsaban, como era justo, las maravi­
llas de los patriarcas. 

En primer lugar tenemos una de las 
plumas del ángel Gabriel, que se quedó 
en la habitación de la Virgen María 
cuando fué á anunciarle el nacim ento 
de Jesús. En un frasco se conserva leche 
de la Virgen; se conservan también los 
pañales con que envolvía á su hijo en 
Egipto. 

El santo heno, es decir, el heno que 
había en el pesebre en que fué colocado 
el niño Jesús, hacía grandes milagros 
en Lorena. Se nos olvidaba la vela que 
se encendió cuando nació. 

Para no salir del terreno material, ci­
taremos ademaste co a de asno en que 
montó Nuestro Señor; el estiércol del 
asno ha pasado á la posteridad. 

Tenemos reliquias más respetables: 
un diente que nuestro S ñor Jesucristo 
perdió á ¡a edad de nueve años, su om­
bligo y su prepucio. 

Se han conservado las cosas más im­
posibles de recoger y conservar; mos­
trábase en una caja, pero cuidando mu­
cho de no abrirla, aliento de Jesucristo, 
conservado cuidadosamente por su ma­
dre desde la niñez. 

¿Se preguntará cómo habían llegado 
estas santas reliquias á manos de los 
que comerciaban con ellas? Las leyen­
das que prueban la autenticidad de las 
reliquias son tan curiosas como las reli­
quias mismas. 

F. LAÜRENT 

Duendes en danza 
En una casa de Ayerbe aparecieron 

unos duendes, que pedían nada menos 
que 125 para que les dijeran unas misi-
tas. Los capitaneaba una tal Tomasa, 
muetta hará unos tres ó cuatro años. 

En cuanto les dijeron las misas (¿quién 
sería el primo que las pagó?) desapare­
cieron los duendes como por encanto. 

El cura que, sabiendo que eso de los 
duendes es mentira, cobra el importe de 
las misas que celebra para ahuyentarlos, 
¿cómo lo calificaré? 

Si fuera seglar, le llamaría... ¡qué sé 
yo! Puede que me corriese hasta llamar­
le estafador. 

INFANTICIDIO 
¿En que na quedado aquello de si en 

la casa del cu^a de Riglos hubo ó no un 
niño suprimido al nacer? ¿Qué ha ave­
riguado el Juzgado de Jaca? 

O d a vez que leo una noticia de ésta, 
siento escalofríos, y pienso en los mi­
llones de criaturas que habrán desapare­
cido de igual modo desde que la Iglesia 
impuso el celibato á los clérigos. 

Esto sólo bastaría para proscribirla y 
anatematizarla. 
• * • • •.*•"' *»»*» «/"l'H » • » < * * > * • • • • ' * » * ^ l ^ » , •'lili» 
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Cuestiones 
candentes 

El Deber 
El Deber moral y el Deber religioso 

I.—La creencia y la voluntad 
en la conciencia. 

Digamos, ante todo, que hay sentidos 
externos y sentidos internos; sentidos 
de las impresiones que inmergen en 
nosotros por vía de la sensibilidad ex­
terna, sentidos de las emociones expe­
rimentadas dentro de nosotros á causa 
de las impresiones inmergentes, y sen­
tidos de las actitndes que tomamos so­
bre las emociones, sobre las impresio­
nes y sobre las causas que las producen. 
Esta actitud es la reacción del yo sobre 
las impresiones recibidas; en cuanto al 
conocimiento, SE LLAMA «creencia»; en 
cuanto á la afectividad, llámase «volun­
tad». Esta actitud que tomamos sobre 
cada cosa conocida, y el conjunto de 
ellas parecen constituir la individualiza­
ción de hues-tra personalidad y su afir­
mación. 

En el orden psíquico esta personali­
dad se constituye «por lo que creemos, 
que forma nuestra mentalidad, y por lo 
que queremos, que forma nuestra volun­
tad». Pero ni esta voluntad es un cristal 
de facetas regulares y constantes, ni la 
mentalidad es un libro de ideas claras y 
definidas; antes bien, en ésta reina la 
nebulosidad y la duda, y en aquélla la 
vacilación y rectificación continuas. No 
es de este lugar estudiar cómo se trans­
forma la sensación en idea, la sensación 
é idea en actos reflejos involuntarios ó 
en voliciones, y la volición interna en 
movimiento externo. 

Baste decir que aquella actitud y el 
conjunto de ellas, comprende lo que de 
las cosas creemos y queremos y lo que 
queremos y creemos de las relaciones de 
nosotros con ellas; es decir, la persona­
lidad en este punto es la relación cons­
ciente que creemos que el Universo tie­
ne con nosotros, y que nosotros tene­
mos con el Universo y con cada una de 
las influencias conocidas y de nuestras 
facultades sobre ellas. E-ta conciencia 
puede ser acertada ó equivocada á jui­
cio de otros; ante nosotros es siempre 
instantemente acertada, al creer, al du­
dar, al querer, al odiar, al decidir, al va­
cilar y al rectificar. 

II,—¿Qué son la creencia y la voluntad? 

Como se ve, cada uno de estos can-
ceptos es síntesis de largos procesos fi­
siológicos y psíquicos. Al decir creo esto 
de esto, en esta afirmación de creencia 
resumimos todo lo que se nos ha hecho 
sentir, todo lo que hemos pensado y dis­
currido de aquello en toda nuestra vida 
consciente. Al decir quiero esto, resumi­
mos todas las experiencias y cálculos for­
mados sobre el provecho ó dafto de 
aquello que creemos. 

///.—El bien, como objeto de la Razón 
ó de la voluntad. 

El concepto- «Deber", que no he visto 
analizado en parte alguna, expresa en el 
común hablar de todos una relación de 
nuestra actividad exigida por la Razón 
con preterición de nuestra voluntad. En 
este concepto se nota desde luego una 
confusión de ideas, porque precisamen­
te la Razón es también de por sí un 
acto y una facultad querida, á saber: 
queremos ser razonables. Por tanto, ese 
«Deber» es algo querido y vo.untaría 
con prioridad y permanencia. 

La Razón, por su parte, no puede 
querer ni inducir á querer más que al 
Bien. Aquí encontraremos la distinción 
entre el Bien objeto del Deber y el Bien 
objeto del Querer. Si nos fijamos en 
ello, observaremos que la Razón (1) 
busca el Bien general y total en el Es­
pacio y en el Tiempo, tal como el indi­
viduo los cree; es decir, busca el mayor 
Bien global de la existencia del sujeto 
en el conjunto de sus relaciones con el 
Universo. La Voluntad, en el común 
modo de hablar, harto confuso, signifi­
ca, con respecto á nuestro asunto, el 
Bien particular del momento, llámese 
provecho, placer ó de otro modo. 

IV.—El apetito de la Razón 
y elde la Vo i untad.—¿Quées el Deber? 

Pero vimos en el artículo anterior 
que el Bien y el Mal se transforman 
con el Tiempo; que b bueno ahora re­
sulta malo más tarde, y que esto lo lle­
van ya muy experimentado la concien­
cia del individuo y la conciencia de la 
sociedad. De aquí que un acto placentero 
boy, pasa á ser mañana una causa de do­
lor. El glotón paga luego con la indiges­
tión dolorosa el placer de la glotonería 
anterior. El derrochador encuentra con­
vertido en miseria deprimente el placer 
del derroche; y así muchos actos gratos 
en el momento de la ejecución son in­
gratos después de ella. Y viceversa: al­
gunos actos dolorosos en el momento 
se hacen deliciosos después. 

A medida que la ciencia avanza, va 
extendiéndose el conocimiento de estas 
transformac ones de las cosas de bien 
en mal, de placer en dolor, de vida en 
muerte y de muerte en vida. 

El conocimiento moral de una cosa 
está en saber ver y sentir en ella simul­
tánea, discretiva y sintético-diferencial-' 
mente, en la forma que expusimos en el 
otro artículo, el bien y el mal de todos 
los efectos que con el tiempo ha de pro­
ducirnos aquella cosa al relacionarse con 
nosotros. 

Saber sentir todo su bien y todo su 
mal es conocerla complemente en lo 
moral. Y como quiera que el sentido 
ético tiende por economía instintiva á 
extraer el bien de las cosas y á evitar el 

(1) Hablamos dé Bazón y Voluntad en el 
sentido convencional que el vulgo y las es­
cuelas filosóficas • y no 
porque seuu locuciones exactamein 
criptivas de lo? actos y f a c u l t a d e s del 
alma. 

mal, resulta que la llamada Razón mo­
ral es la voluntad y amor de ese bien, 
total-diferencial de las cosas. Mas, como 
por otra parte, existe la voluntad instan­
te de todo placer y bien particular, de ahí 
la contradicción también instante entre 
el bien momentáneo particular y el bien 
general. 

Y ahí aparece clara, á mi juicio, la no­
ción del «Deber», que creo puede defi­
nirse «el impulso instintivo que nos lle­
va á imponernos un sacrificio momen­
táneo inmediato (sea privación de placer 
ó aceptación de dolor) producido por la 
sensación íntima que tenemos de un 
mayor bien lejano ó futuro, derivado de 
nuestro sacrificio presente». 

V. —El Deber religioso. 
No obra por otra especulación el lla­

mado «deber religioso», que, en puri­
dad, pone en usura del ciento por uno, 
según frase evangélica, el dolor de esta 
vida por el placer de la creída vida futu­
ra. Esta parece haber sido la base fun­
damental de la excelsa moral de Con-
fucio. 

VI.—El Deber es progresivo. 

He aquí reducido á su unidad el prin­
cipio moral, tanto filosófico como reli­
gioso. El «Deber» viene á ser la volun­
tad perenne y universal, llamada tam­
bién voluntad racional; y de aquí es que 
cuanto mejor conocidas sean las cosa' 
en sus transformaciones con relación A 
hombre, mejor y más acertado es este 
sentido del Deber; y como á diario la 
ciencia va descubriendo nuevos secretos 
y energías en el Universo influyendo en 
el ser humano; de ahí que á diario se ex 
tiende el conocimiento del Deber. 

Vil.—Cultivo del Sentido del Deber. 

El cultivo de este sentido, maravilloso 
en sí, viene á confirmar esta doctrina. 
Valiéndonos de los sentidos asociadores 
de ideas, el padre y el maestro procuran 
en los niños hacer sentir en los objetos 
tentadores el mal futuro resultante de 
ceder á la tentación, y viceversa: en los 
objetos y actos dolorosos, hácenles sen­
tir su futura utilidad, en lo cual estriba 
en gran parte, el secreto de la educación 
teórica. Las predicaciones y propagan­
das todas, enderezadas á mover la activi­
dad humana, explotan este arte, á veces 
artificio. Uno de los pasajes en que me­
jor se dibuja este arte, es el de San Agus­
tín: «No quieras ver la parte que llevas 
en el azote, sino el premio que te es­
pera» (1). 

VIII.— Utilitarismo religioso. 

El analizador podrá observar un fenó­
meno curioso de la moral religiosa: 

—¿Por qué debemos hacer esto?— 
Porque D;os lo manda—responden.— 
¿Y por qué debemos obedecerá Dios?— 
Por la cuenta que nos tiene, es decir, 

(1) «Quod pateris medicina est, i)< 
MB castigatio. Noli repeliere flagellum. si 
non vis repelli ab hfer oli attende 
re quam poe&am babeas re fla<rello. sed 
quem locnm in testamento 
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para cobrar el ciento por uno del premio 
y para evitar el castigo. 

I le aquí reducidoal mismo principio 
económico la moral religiosa: si no de­
biéramos por insttnto buscar nuestro 
mayor bien, no se debería obedecer á 
Dios. De modo que el amor propio es la 
razón suprema del amor religioso y 
causa del amor debido d Dios. 

Por más que los teólogos traten de 
disimular y velar el, según ellos, sincero 
origen del amor religioso, al fin y á la 
postre vienen á parar á esto: el origen 
supremo de la moral divina es el instin­
to humano, como el de toda otra moral 
cualquiera menos jacarandosa y menos 
hueca. 

IX.—El Deber según la Ciencia 
y el Deber según la Religión. 

¿En qué se distingue, pues, el deber 
moral religioso del deber moral científi­
co? Por razón del origen vemos que es 
el mismo: el instinto del mayor bien, y 
por razón del fin, es también el mismo: 
el bien máximo. La diferencia se halla 
en el concepto de ese Bien y en los me­
dios de conseguirlo. 

La religión afirma inmodestamente 
poseer el concepto fijo y cierto de ese 
Bien y de esos medios; eso afirma creer 
ella, fundándose en hechos indemostra­
bles para ella misma. Los hechos son la 
prueba indemostrable de su creencia, y 
pretende que su creencia sea la prueba 
convincente para los demás. Pero, ¿es 
cierto que ella cree lo que dice? ¿Pode­
mos tener seguridad de que realmente 
lo crea? En este punto, las ebras des­
mienten las palabras, y en materias de 
crítica religiosa, en este punto, tenemos 
esta regla de Cristo: «operibus credite», 
creed las obras. Si el clero CREYESE, 
practicarla; si no practica, es que NO 
CREE. Y sit ndo su creencia la base de la 
fe popular, esta fe es falsa, por descan­
sar sobre una base falsa. 

X.—Falsa base de la Moral religiosa. 

La fe popular descansa sobre la pre­
sunción ó hipótesis de la fe del dero; 
esta fe del clero descansa sobre la con­
tradicción de sus obras y sobre la hipó­
tesis de los hechos eclesiásticos, que 
son una serle de hipótesis históricas y 
metafísicas, todas ellas indemostrables. 
Su moral particular es, pues, hipótesis 
de hipótesi-; es hipotético el concepto 
del B en máximo y el de los medios 
para conseguirlo. 

¿Qué diremos de la moralidad te sus 
deberes peculiares? En la misma Moral 
teológica hallaremos los principios crí­
ticos para resolver esta cuestión. Ella 
dice primeramente que el hombre no es 
libre de creer, sino que está obligado á 
creer lo que se debe creer; á buscar 
honradamente la verdad y á aceptaila 
cuando sin prejuicio se le manifiesta. 
Siendo la doctrina religiosa esencial­
mente hipotética, sólo como tal puede 
honradamente ser aceptada. Toda otra 
aceptación es prejuicio inmoral, fanatis­
mo é impulsividad ciega. Es la gran in­

moralidad: «creo lo que quiero». De 
esta raíz inmoral só'o pueden brotar 
frutos inmorales, según la misma Esco­
lástica católica enseña. 

Tratan, pites, de un Bien y de unos 
Medios h poiéticos, que tienen entre sí, 
en el modo de definirlos las iglesias, no 
sólo los reparos de las ciencias particu­
lares, sino la contradice 6n de las obras 
del clero. 

Y aquí se debe aplicar otro principio 
de crítica teológica. «No se debe causar 
un mal seguro por un Bien inseguro», 
esto es, no debe tolerarse la imposición 
de un mal cierto en la vida presente, 
por causa de un bien inseguro en la 
presunta vida futura. Por lo tanto, todo 
aquello que la ciencia va descubriendo 
en las morales religiosas como malo y 
nocivo para el bien de esta vida, resulta 
radicalmente inmoral, y su predicación 
pasa á ser un acto criminal. 

S. PEY ORDEUC 

¡Que me lo traigan! 

Gran chasco se llevaron los católicos 
de Riudecols que acudieron el día de 
Jueves Santo á la iglesia paraoir hablar 
de la Pasión de Cristo. El cura sólo se 
preocupó de maldecir la libertad y el 
laicismo. 

Este párroco en miniatura (tiene la es­
tatura de un perro faldero sentado, con 
cara de beata), es un estuche para todas 
las cominerías clericales; en el acto de 
recabar firmas hasta de los fetos para 
que no se abrieran las escuelas laicas, 
hizo prodigios. A una pebre familia que 
se negó á firmar, le exigió airadamente 
el pago de unas pesetas que le adeudaba 

¡Que me traigan á ese cura! Quiero 
verlo cerca, para recomendarle que pro­
cure crecer en estatura y virtudes é in­
sultarle de paso. 

Ningún cura en ejercicio es mi pró­
jimo. 
V>5C<>C><X>000<X>CX>CX>C<X>C<>000' 

En descenso 
• El redactor-jefe de El Correo Español 
y catedrático del Seminario, en un ar­
tículo «Procedimientos sin eficacia», 
autorizado con su firma, ha dicho: 

«La parte del pueblo que nos es hos­
til (á los católicos), no decrece, sino quo 
aumenta. No sirve para 61 ni el pulpito, 
ni nuestras revistas y periódicos, ni 
nuestras Congregaciones piadosas, ni 
nuestras Asociaciones benéficas, por­
que no suele ir al templo; hace la cruz 
a nuestras publicaciones, en cuanto co­
noce su procedencia; desprecia >as Con­
gregaciones y odia la limosna, como 
degradante, y á los limosneros. La men­
talidad del pueblo lia evolucionado 
¿Cómo llegar á ese pueblo que siento 
por el catolicismo y por la Iglesia odios 
tan insensatos, prevenciones tan gro­
tescas y tan fría indiferencia?» 

De ninguna otra manera, que por la 
nobleza, el desinterés y el sacrificio. 

Y como el clericalismo es la negación 

de todo eso, cada da el pueblo español 
se apartará más de él. 

Que se convenzan todos: el c'ericalis-
mo va ya cuesta abaje: desde la caída de 
Maura comenzó él descenso. 

Empujémosle los honrados (antic'eri-
cales) para que aumenté la velocidad en 
el descenso, y lo veremos pronto en 
tierra. 

*DE EXTREMADURA 

¡¡Hasta los liberales!! 
He aquí el recorte que me remite de 

Cáceres un amigo y verdadero radical: 

"Anuncio importante 
Habiendo coincidido este año la fes­

tividad de la Anunciación deja Santísi­
ma Virgen con la de Viernes Santo, se 
ha trasladado aquélla, por disposición 
pontificia, al lunes 4 de Abril. 

Es, por tanto, dicho día 4 fiesta de 
guardar, y hay obligación de oir misa 
y abstenerse de ejecutar obras serviles. 
—Ramón, Obispo de Coria.—Sagrada 
Congregación de Ritos.—Decreto de 25 
de Abril do 189.1.. 

Como ven mis lectores, hasta la pren­
sa liberal hace propaganda á los sucios 
clericales. 

Pero r.o es exlraflo. En Cáceres, y 
más en la redacción del periódico libe­
ral donde se inserta el anuncio, están 
muy acostumbrados á hac r á dos pape­
les, aunque el director se la; ha echado 
siempre de republicano. 

F. G. 

A los amantes 
de la instrucción 

Eutro diez trabajadores fundaron el 
año pasado en San Vicente del Raspolg 
un colegio de niños, poniendo al frente 
al librepensador José Sunjuán Juan, di­
rector que ha sido por espacio do tres 
año6 consecutivos del colegio laico de 
Crevillonto, el cual fundó en unión del 
difunto notario de aquella villa, ü. Ig­
nacio Pastor Quesada, y quo á pesar de 
las terribles luchas fomentadas por los 
reaccionarios, que en todas partes son 
lo mismo, llegaron á concurrir á las 
clases noventa y tres alumnos, que de­
mostraron en poco tiempo sus grandes 
adelantos, igual que so ha visto en casi 
la totalidad dolos niños que concurrían 
al colegio fundado en esta población; 
un gran número de ellos aprendieron 
en seis meses á leer en el libro y en el 
periódico, á escribir en las pi/arras can­
tidades de seis guarismos, las cuales 
analizaban, y á especificar los números 
abstractos, concretos, homogéneos, he­
terogéneos, etc.. etc., cosa que causó 
verdadera admiración á cuantas perso­
nas presenciaron los exámenes públi­
cos celebrados en el mes de Junio del 
pasado año. 

Cuando mayor era el entusiasmo de 
los di"z obreros sanvicentinos que tan­
tos acrificios hicieron por orear dicho 
centro de enéellanza;,cuando el número 
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de alumnos aumentaba considerable­
mente y el director Sr. Sanjuán empe­
zaba á obtener á costa de tan penoso 
trabajo un jornal modesto, pero capaz 
para atender las necesidades de su fa­
milia, ocurrieron los sucesos de Barce­
lona, y á rafz de ellos se ordenó injus­
tamente por el gobierno mauro-ciervo-
jesuítico-monte jerezano, la clausura 
del colegio, quedando 72 alumnos sin 
su estimada escuela, y la familia del se­
ñor Sanjuán viviendo á expensas de las 
personas y entidades que quisieron 
contribuir á una suscripción voluntaria 
abierta por los mismos obreros funda­
dores del colegio, para que no murie­
sen de hambre sus hijos. 

Con la resignación propia del hom­
bre convencido, sufrió este seüor todas 
las vicisitudes que sobre él se acumula­
ban, vendiendo y empeñando lo poco 
que tenfa; y á pesar de los muchos su­
frimientos físicos y morales, jamás sa­
lió de sus labios la más insignificante 
queja. 

Estos diez obreros quisieran tener 
nuevamente un colegio de niños, mon­
tado como requieren los modernos ade­
lantos pedagógicos; pero son tan pobres 
y tienen hechos tantos sacrificios, que 
por hoy les es imposible conseguir lo 
que tanto anhelan. 

Para que los niños puedan aprender, 
se necesita material de enseñanza, del 
cual carecen; y en vista de que no pue­
den adquirirlo, recurren por medio de 
la pren a liberal, á todos los hombres 
de senlim entos altruistas y á las colec­
tividades obreras, republicanas y libre­
pensadoras que quieran contribuir con 
su óbolo á la creación del colegio y de 
una biblioteca, cosa fácil de conseguir 
si los amantes do la instrucción quieren 
y les pi o -la • su ayuda. 

A la g i ' ancia hay que hacerle fren­
te con la ii st ucción; para que España 
sea vrrd iderameiite un pueblo diuno 
de Apurar »n el <oncierto instructivo 
de las naciones i regresivas, es preciso 
qno ' e fin 'en más escuelas y que se 
j.on an al f en"e de ellas maestros acti­
vos: bo j s •, empieza por una, á ésta si­
guen mías, y poco á poco se van esta­
blecí rd i hasta en las aldeas más in-
s ignP a tas. Un céntimo de peseta 
día i < po- cada obrero que ame la ins-
tru ción y piense en el porvenir de 
nuestro pafs, no significa gran sacrifi­
cio, y, sin embargo, podría producir ex­
celentes resultados positivos, invinién­
dolo en la enseñanza de esos niños, que 
son la esperanza de la regeneración de 
España. 

Si nuestros anlepasados se hubieran 
dedicado á instruirlos, otra serio hoy la 
suerte de nuestro país. No lo hicieron 
y por es> motivo estamos tan mal; y 
m ien t a s no procuremos educar á los 
hombres del porvenir, no esperemos 
nada bueno. 

Trabajemos para que nuestros des­
cendientes sean más afortunados que 
nosotros; fundemos escuelas donde los 
niños aprendan á conocer sus derechos 
y deberes; hagamos hombres para el 
porvenir y cumpliremos un deber sa­
grado. Este el verdadero amor hacia el 
prójimo. 

Los diez obreros de San Vicente de 
Raspeig (Alicante) que fundaron un co­
legio do niños suprimiendo algunos do 
ellos el vicio de fumar, necesitan hoy 
defapoyo material de cuantos amen de 
veras lá instrucción, por cuyo motivo 

solicitan de todos el apoyo necesario. 
Quien deseo contribuir á tan impor­

tante obra, puede enviar sus donativos 
al director del colegio de niños La Fra­
ternidad, D. José Sanjuán, calle Ma­
yor, 37, San Vicente del Raspeig (Ali­
cante.) 

Los donativos que se reciban, serán 
publicados en la prensa, para conoci­
miento y satisfacción de los donantes, 

LOS DIEZ OBREROS 
. San Vicente de Raspeig. 

En la iglesia, no 
—¡Brutos! ¡Animales! ¡Cobardes! 
¿De quién son estos dicterios soeces, 

del Espíritu Santo ó del predicador que 
en la iglesia de Acedo los rebuznó en ­
caramando en el pulpito, porque unos 
jóvenes se reían al oirle? 

He aquí el dilems: ó no habla el Es ­
píritu Santo por boca de ganso, ó el Es­
píritu Santo es capaz de faltar á todas 
las reglas de cortesía observadas entre 
personas decente. 

Yo prefiei o no creer en ese Epíritu á 
suponerle falto de buena educación, y 
me atengo al hecho real de que fué el 
cura quien cometió tamaña descortesía. 

En ese supuesto, apruebo la conduc­
ta de los Injuriados, que subieron al 
pulpito para dar la merecida contesta­
ción al «preopinante». 

Muy bien hizo la Guardia civil dete­
niendo á todos los alborotadores, inclu­
so al cura; á éste por su destemplanza, 
y á los otros por haber entrado en ei 
templo. 

La estupidez también merece su cas­
tigo. ¿A que no me detienen á mi en 
una iglesia? 

Fieras religiosas 
Las Circunstancias, de Reus, denun­

cia un hecho salvaje, ocurrido en las 
cercanías de Ruidoms. 

Varios carlistas, dignos descendien­
tes de aquellos que deshonraron á las 
hienas en el Norte, han reproducido 
una escena de las más repugnantes do 
las guerras civiles, sin otro estímulo ni 
razón que la perversidad ingénita en la 
odiosa grey carcunda. 

Unos ochenta criminales se opostaron 
en un camino, armados do palos, sa­
biendo que iban á pasar por allí varios 
vecinos al regresar de una fiesta cam­
pestre; y cuando los tuvieron á mano y 
desapercibidos, cayeron sobre ellos co­
mo tigres, maltratándolos, echándolos 
á las acequias, poniéndoles ligaduras 
y apaleándolos á mansalva, sin compa­
sión. 

Causa horror leer los pormenores de 
esta batida, quo es de la misma índole 
que aquellas narradas en <Los críme­
nes del Car l i smo y denota un espfritu 
inquisitorial. 

A una mujer llamada Dolores Loyo-
laberri, embarazada de siete meses, la 
apalearon, amenazándola ; cons tantó­
mente con hacerla i-xpulsarel felo por 
la boca..Juan Fi»ueras Carreras fué 
liado en una faju y arrojado por un te­

rraplén. A una joven llamada Angela 
Mestres Pujol la abofetearon y apedrea 
ron inicuamente. Bautista Margalef fué 
también lapidado. Una agraciada joven 
fué arrastrada por los cabellos durante 
cinco minutos. 

El martirio se prolongó más de hora 
y media, y no habría concluido sin la 
muerte de las víctimas, á no llegar un 
grupo de republicanos quo ahuyentó á 
ios facinerosos. 

Estas son las haces que hay en el 
fondo del panido carlista, que es el 
verdadero partido católico apostólico, 
romano, y salen revueltas á la superfi­
cie en cuanto so le¿ presenta una oca­
sión cualquiera. 

Después de treinta y tantos años, es­
tamos como al principio y hay que vol­
ver á empezar. 

A la fiera lo han crecido las uñas y 
los dientes desde la Restauración. No 
basta con limárselos; es preciso darle 
muerto y sepultura definitiva. 

El negocio de los cirios 

No hay que darle voeltas; allí donde 
campee un clérigo, monja ó fraile no 
tardará cinco minutos en aparecer un 
negocio, una mercancía mística, ó una 
explotación: es cosa probada. 

El que fea y examine la bgislaoión 
eclesiástica, y"lo que las decretales, los 
cánones y concilios dicen respecta al 
comercio y neccciación ejercido p r .'os 
clérigos y las severas penas entalleci­
das para los que traspasin e s ' o ' pre­
ceptos, creería quo aespecu'acióu cle­
rical no existe, y quo si existió ajcima 
voz, quedó para t-iempre pulverizada 
bijo el poso do tan terribles' anatema*. 
Mas no ha s i lo asi, y Cristo, que látigo 
en mano expulsó á los mercaderes del 
templo jumo, si quisiera limpiar á la 
Iglesia de esa gentuza no habría do dar 
paz á la mano, porque en el santuario 
católico todo se vende y con todo se 
trafica, y aquéllo, mejor que templo y 
casa de oración, ha venido á ser rico y 
variado almacén donde cada cosa tiene 
su precio, desdólas aguas del bautismo 
y las indulgencias, hasta la última frase 
latina que mascullen el clérigo. 

¿Os bautizáis?, pues hay que pagar: 
¿os casáis?, ídem; ¿queréis misas?, pues 
vengan tres péselas por cada una; ¿os 
afiliáis á una cofradía devota?, os pasa­
rán una factura todos los meses; ¿que­
réis poneros un escapulario?, pues hay 
quo comprarlo; ¿mandáis rezar un rosa­
rio, salve ó novena?, en seguida os pre­
sentarán un arancel con categorías de 
primera, segunda y tercera clase, y sus 
correspondientes precios: ¿no queréis 
ayunar?, hay que sacar la bula y pagar­
la; ¿os asusta el fuego del purgatorio?, 
pues con unas cuantas perras chicas se 
•paga poco á poco: ¿os moris?, pues si 
no queréis tener idéntico paradero que 
un perro, tenéis que pagar 'bastantes 
pesetas para quo sobre vuestra tumba 
caiga una bendición y para que no os 
entierren en un estercolero. . 

Si os dejan venerar una imagen, os 
plantan frente á las narices un cepillo : 

si os dejan besar una reliquia.'en seguí 
da os presentan una bandeja para que 
echéis una limosna; si estáis agradeci­
do á un santo por haber recibido un fa­
vor imaginario, debéis'demostrar vnes 
tra gratitud aflojando el bolsillo y cuín 
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prándole velas y cirios. Toilo, toiio se 
vende en la Iglesia; todo, iodo se com­
pra en ella: desde la bendición papal 
hasta el derecho de sentaros en una 
silla en el templo si o* halláis cansados. 

Y esto lo liaren los sacerdotes y dis-
CfpuiOs de a.|uid Jesús que dijo: <Lo 
que gratis rec.liist i», dan ¡o gratis». Y, 
en efecto, tan bien practican los clóri-

f ;os este consejo, que en la Iglesia cató-
ica no se hace ni se da una sola cosa 

gratuita, porque lo que no paca el sim­
ple fluí lo paga largamente el Estado. 

Y no está el mal en que se paguen las 
cosas, sino que después de pagarlas con 
lo que es ya vuestro, puesto en manos 
del cura, comercia con ello y le saca la 
quinta esencia estrujándolo hasta las 
heces. Fijémonos en cualquier cosa: en 
las velas y cirios, por ejemplo. 

El Estado pasa a tedas las iglesias 
usa respetable cantidad anual para los 
gastos del culto, en el cual entra englo­
bado el aceite de las lámparas y las 
velas de los altares; pero desdo la habi­
litación de pairos hasta la caja del pá­
rroco, este dichoso dinero pasa por 
tantas manos, que cuando hay que recu­
rrir á él para atizar las lámparas y re-
fioner las velas, se ha Minado ya y se 
o han llevado los demonios, digo, los 

que lo mangonean. Recurso en tal raso: 
acudirá la piedad privada de los fieles. 
Y por eso veréis en todas las iglesia-
letreros como éste: «l'ara alumbrar á 
Jesús Sacramentado». 

La gente lleva cirios y velas, y el pá­
rroco ó sacristán los van guardando en 
un cajón; lleira Jueves Santo, el dfa de 
los monumentos, y llueven en las sacris­
tías velas y cirios á miles, y los píos 
servidores del templo cortan de ellas 
un trozo de un palmo, chamusquoan el 
pábilo, y cuando el devoto vuelvo á re­
coger el resto de su cirio para encen­
derlo en días de tempestad, le dicen 
muy serlos: «No ha quedado más que 
este poquito; este año han traído muy 
pocos cirios, v ha habido que apu-arlos 
todo lo posible». Al dfa siguiente, ó sea 
el Viernes Santo, salen de todas las 
iglesias voluminosos s a c o s de velas 
partidas que van á parar á las cererías 
y son vendidas al peso, sacando de ellas 
muy buena ganancia el cerero que las 
compra y el oura que las vende. Pues 
esta escena pasa invariablemente todos 
los años por Semana Santa, y nadie que 
husmee por iglesias y sacristías me de­
jará mentir. 

¿Y qué diremos de los oirios ofreci­
dos á los santos, ya como voto y prome­
sa, ya como devoción? Pues que casi 
ninguno de ellos arde y se quema de­
lante de la imagen para que fué dado; 
van enteritos otra vez á la cerería. Una 
vela suele haber ardiendo delante de 
las imágenes acreditadas; entra u n a 
beata en la sacristía y pregunta: «¿Han 
puesto ustedes mi cirio á la Virgen?» 
«Sí, señora; es ese que está ardiendo.» 
Entra otra: «¿Y la vela que traje esta 
mañana?» «Ahora mismo está ardiendo 
en el altar.» Y si cien personas pregun­
tan, á las oien se contesta lo mismo, y 
mientras los devotos son asi santamen­
te estafados, los pilletes del santuario 
se desternillan de risa. 

Algunos curas llevan más adelante 
todavía su procacidad. Ponen una cere­
ría por su cuent8, como el cura de la 
Bonanova, de Barcelona, y avisan que 
DO admitirán más velas que las com­
pradas allí (en la tienda del cura)., y que 

las demás no s rvn porque no son de 
cera pura de abejas. 

Las gentes de Iglesia, que se tragan 
camellos por mosquitos, lo creen de 
buena fe ó imaginan que la Virgen y 
los santos cuando les llevas-una vela la 
miran, manosean y huelen á ver si es 
de cera pura, y que si asi no es dicen: 
• Esta no me sirve, no me doy por sa­
tisfecho.» 

El que gana con esto es el cura cerero, 
que coge las velas con una mano y con 
la otra las vue>ve á los estantes de la 
tienda, y los cirios van y vuelven que 
es una bendición desde la iglesia á la 
tienda, y desde la tienda á la iglesia, 
sin ser nunca quemados ni encendidos. 
Hay cirio de estos que lia sido ya ven­
dido má-¡ de sesenta veces. ¡Y los devo­
tos tan tranquilos y candidos! 

No hace mucho> dias que los periódi­
cos reflririeron que uno do estos curas 
mercaderes de cirios y velas dijo desde 
el pulpito: «La Virgen no quiere más ve­
las que las que vendo yo en mi casa, 
porque son do cora pura. El que traiga 
otra es como si no, porque á la Virgen 
no le agradan.» 

Estas niarrullerrf'is de truchimán se 
oyen todavía en España en las iglesias, 
lo cual indica nuestra cultura y pro­
greso. 

Y voy á terminar dando un consejo á 
los compradores de cirios. Dicen los 
teólogos que todo voto y promesa pue­
de conmutarse en otra cosa mejor; y 
como la limosna á los pobres es mejor 
que encender una vela á un santo, que 
de nada siive. empleen los devotos los 
dineros de los cirios en remediar algu 
na necesidad del prójimo y siquiera lia­
rán algo bueno. 

Porque lo otro es una insigne majade 
ría. 

FRAY GERUNDIO 

Contestación 
Un amigo de Cheste me pregunta si 

sé algo acerca de la existencia de Dios. 
Ni una palabra. Ocupado en trabajar 

toda mi vida, no he tenido te tnpo de 
meterme en averiguar lo que no me im­
portaba. Además, soy poco amigo de-
meterme en chismes y cuentos. 

Lo único que puedo decirle, es esto 
que la experiencia me ha enseñado: 

Casi todos los que afirman su existen­
cia, ó viven de eso, ó son unos bribones, 
ó unos imbéciles. 

Por lo tanto, creo que ninguna per­
sona de buen sentido d.be perder el 
tiempo en averiguar lo que no hay po -
sibi idad de saber. 

¿Que lo hay? Bueno. ¿Que no lo hay? 
Lo mismo. Esto no quita para que pro­
curemos reventar á los que confiesan su 
existencia, por los males que causan á 
los demás. 

Amén. 

Xas dos manos 
Son dos manos de un cuerpo que 

nunca se cruzaron pa ra la plegaria. 
Tampoco estreduuon jamás las de un 

amigo. Pero á veces oprimieron muchas 
gargantas, pioduciendo lá asfixia y la 
muette. 

El cuerpo yace en la sombra, y las 
manos tamb en; no se dejan sentir más 
que cuando agai rotan un cueilo ó em­
pujan, para hacerles caer, á un vacilante 
ó á un fracasado. 

Se mueven en la oscuridad, y desde 
allí eso ibe la una fatídicas sentencias, 
que la otra ejecuta, mientras una boca 
negra y desdeniada, cual la de otra La-
custa, tartamudea horrores y pronuncia 
terribles anatemas de condenación. . 

Una mano es negra, la diestra. Esta 
es la que escrib.-, manda y sentencia. 
La mano zurda, roja y más torpe, es la 
que ejecuta los mandatos de horror y 
las sentencias de nitteite. Una está man­
chada de crímenes; otra empapada de 
sangre: son las dos manos de la reac 
ción. 

La mano negra del jesuitismo y la 
mano roja de La Camorra, son los dos 
indispensables instiuraentos del gran 
cuei po tumefacto de la reacción que se 
pudte sin movimiento en la sombra, 
inmóvil y mudo, como esfinge de ho­
rror y de/adencia. 

¡D„ sdtchailo el caminante que se aven­
ture en las tinieblas! Un brazo inflexi­
ble le attae y una mano fría y negra le 
sujeta; despré-, otra mano roja y visco­
sa e mata. Y unos labios protervos y 
cínicos, que invocan á Dios antes del 
crimen, sonríen en la penumbra. 

Y aqu I cuerpo descompue to, fer­
mento de todos los odios, de todos los 
rencores y de todas las impotencias, se 
revuelca gozoso un momento en su lé­
gamo, donde reposa muriendo, y sigue 
en acecho de otro caminante perdido 
entre las negruias de la silente noche. 

Y cuenta olvidada historia, que en 
una fría noche de la Edad Media, noche 
de eterna recordación para los oprimi­
dos, el sombrío arcediano Claudio Fra­
ilo decía a u n gran rey de Francia con 
entonación nspirada, indicando un li­
bro y señalando después con un dedo 
sibilítico á la iglesia de Nuestra Señora: 
«ESTO MATARÁ AQUÉLLO.» 

La profecía va á cumplirse. 
F. MACÍAB AMATA 

" « ^ ««•"••n»"«^ »^'»'<«»»i^ » / » I » , I * I I I . ^ ^•t.+mS 

Voluntad de vivii 
«¿Qué vale el alma de mujer, si no 

hay un alma de madre en su alma?» En 
este hermoso pensamiento con que Ja­
cinto Benavente termina una de las me­
jores comedias que lia escrito, está en­
cerrada toda ¡a psicología del alma fe­
menina. Y es que la Naturaleza creó á 
la mujer para ser madre La sociedad, 
que ha pretendido enmendar la plana, 
sabiendo que las leyes naturales son 
inmutables, ha desvirtuado el fin santo 
con que la Naturaleza oignifica a la mu­
jer, y al separarla de su fin, sólo ha 
conseguido prostituirla con esa organi­
zación monstruosa que se llama vida 

l 
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monástica. Dos grandes equivocaciones 
ha padecido la Humanidad durante la 
Edad Me .ia: el monaaticismo y el asce­
tismo. Laisy Thaisson másapreeiablos 
que Panucio y demás anacoretas de la 
santa Tebaida. 

Comprendo que esas dos equivoca­
ciones fu.Ton en siglos pasados aberra­
ciones del espíritu, y quo hoy son restos 
de convenciona isuius que en el trans­
curso de los años han ido labrándose 
en la mental dad de la raza humana; 
ellos, unidos al complicado engranaje 
de la civilización moderna, determinan 
la triste situaoón por que hoy pasan 
las mujeres, educadas en un medio fic­
ticio, S'U un ideal en su alma, sin cono­
cimiento alguno de la vida y sin más 
fln que c sesjuir un marido. Nada se 
les eiiseúa, ni i»dn apienden conforme 
con las ex.ge c as de la vida. Desde ni­
ñas las picpai .n para la coquetería y 
la conqu sta uel novio; pero no las edu­
can para ser ma ires e familia ni para 
que puedan hacer la fel rulad de un 
hombre. Aquí so llama buena educa­
ción el que uní .mujer baga lo que se 
llama un buen papel en sociedad, aun­
que no tenga Una idea en el cerebro ni 
un sentimiento generoso en el comzón. 

Como los salvajes, nos deja mus des­
lumhrar por los colores chillones, y 
cambiamos el maifil de los colmillos 
de elefante por vidrios multicolores. La 
distinción es una plaga más que pade­
cen las mujeres, y que ha sido creada 
por la estupidez de los hombres. Y en 
estos tiempos i|ue llaman i.e positivis­
mo, preferimos el oropel del relum­
brón social, á la felicidad del hogar 
honrado. 

Los hombres s o m o s tan estúpidos, 
que 'Odavfa no comprendemos que la 
mayoría de las mujeres se amparan en 
un ?a. ruínenlo para ejercitar una ven­
ta, y Cifiamos la non• adez ite la mujer 
en la vi-jrn 'ad. sin compí nder que 
esas que Ha laníos buena la entregan 
con la garan ia di-I ina rimoniu, y las 
otras, las que lamamos m . s y arroja­
mos al f uigo, no hicieron mi s sino en­
tregarse poi a n >r ó por saii.-facer una 
neces da I fisiológica. ^, sin embargo, 
dignificamos á «s que cobardemente 
aban lonan la vida, y al encerrarle en 
un convento di jan "de cumplir el fln 
santo para que fueron cr< a i»s. 

H.iy q u e santificar la maternidad, 
pue->to que. co no at ibuto de la Natu­
raleza, es I g tima, aunque no vaya le­
ga Iizida p r el matrimonio, ya que la 
sociedad se lia crea o una moral ficti­
cia y fals < que no penetra en la esencia 
de las cosa< ni distingue o que es bue­
no de lo que es malo, y so o vive de 
convención, lis nos. Todo lo que es na­
tural es inmutable, y todo io »• ti l i c i to 
debe caer al impeiu de una mor.d nue­
va que tenga por base las leyes iiabiia-
les. La moral de hoy es un velo muy 
tenue ron que encubrimos nuestras tai­
tas, sin conseguir que desaparezcan: los 
ser> s continúan con todos sus defectos, 
y la esencia de las cosas no varía. 

Hace veinte siglos que un ¡n\en, hijo 
de un carpintero, con un amplio espí­
ritu de humanidad, al iniciar una revo­
lución politico-social en la vi>ja Judea, 
trató de dignificar á la mujer, sai án o-
la del fango donde la había arroja o el 
paganismo en su peí iodo de decaden­
cia. Y más tarde, los llamados continua­
dores de su • bra. pro-tituyeron de tul 
modo el espíritu del Galileo, que la lle­

varon á la vida monástica; y hasta para 
los hombres crearon esa monstruosi­
dad del celibato, que corrompe y deni­
gra la Humanidad. 

El someter el espíritu á una moral 
ficticia, monstruosa, que no está con­
forme con la naturaleza de las cosas, es 
una cobardía que no debe aceptaise en 
los tiempos que corren. Sólo cuando la 
mujer es madre llega á su completo 
desarrollo cerebral. 

Por eso las futuras generaciones, que 
no tendrán prejuicios y traerán por di­
visa el amor libre, santificarán á las 
mujeres que valientemente son creado­
ras de vida, y llenarán de oprobio á 
aquellas otras que se refugiaron en un 
convento y cometieron el crimen de no 
crear vida nueva. 

FRANCISCO L. PAREDES 

Aldeanueva de San Bartolomé. 

ME I N H I B O 
Al rbispo de Beja (Portugal), según 

mal«s lengurs, le ha d. do por la finura 
de t-ner íntimos coloquios y místicas 
manipulaciones con estudiantes de cura 
jóvenes y bellos, y con curas estetas, 
también be los y jóvenes, muv aficiona­
dos al arle clásico y vatonil (?) que tan 
alto pusieion los griegos y los romanos. 

Los hermanos Ausán, profeso es del 
seminai io de Beja, han pub ícado un 
escrito, no sé si con licencia eclesiástea, 
para prebar que el obispo d • la diócesis 
no repaia en pelillos con t*l de consa­
grarse á su especialidad erób'co-religio-
sa, que cae de lleno en las Flores místi­
cas de EL MOTÍN. 

Me paiece míe hacen referencias á 
Sodonia y á Gomorra los hermanos 
Ausán en su ilustrativo documei to. No 
est y segure; pero no vendrían mal 
( S Í - ci as, tratándose de actos sacerdo­
tales, ya que la Biblia es el origen de 
nuestra sania tel igón. 

Y o n i e n b o ni 'sa 'go en el negocio. 
T a n t s pee doies hay de esa naturaleza 
en el bajo clero, que bien puede permi­
tírsele á todo un señor obispo, y «aínda 
mais» poitugué-, el lujo de imitará sus 
inferiores, tan en grande como corres­
ponde á su alti jerarquía. 

Aquellos polvos traen ahora estos lo­
dos. 

Infierno y gíoria 
De todos los absurdos que á Dios se 

le han atribuido, ninguno mayor que el 
de criar niillores y millones de hombres 
condenados á sufrir indecibles tormen­
tos por toda la eternidad. 

Si el demonio criara hombres, ¿qué 
destino peor podría darks? 

Un Dios que no perdonase nunca; un 
Dios que castigase con intierno tierno 
á sus ci ¡atura», sería el mayor monstruo 
de maldad que la mente humana puede 
concebii. 

¿Y cómo, ese Dios, cuya venganza di­
cen no se satisface jam s, puede mandar 
al hombre que perdone las ofensas de 
su piójiuiú, cualesquiera que esas sean? 

Los mismos que inventaron el infier­
no, inventaron también la gloria, sin re-
Earar la contradicción en que incurrían. 

In infierno eterno y una bienaventuran­
za eterna, son dos polos que se recha­
zan. ¿Qué hombre, prescindiendo de 
esos inventores, pudiera ser feliz por un 
momento sabiendo que otros, tal vez su 
padre, sus hijos, sus hermanos, estaban 
padeciendo penas eternas? ¿Y cómo pu­
diera ser feliz ni el mismo Dios, oyen­
do el estertor de los que se retuercen en 
eterna agonía? 

Acabemos una vez para siempre con 
tan infernal doctrina, inventada y pro 
palada para intimidar las masas y arran­
carles dinero. 

Un Dios infinitamente justo no puede 
imponer al hombre un castigo excesivo: 
no puede por una ofensa de momento 
condenarle á sufrir eternamente. Un ser 
finito no puede hacer nada infinito, ni 
bueno ni malo. Un castigo infinito sería 
por lo tanto una injusticia infinita. 

Si después de una vida nublada por 
la duda y sembrada de sinsabores y pa­
decimientos mil; si después de una exis­
tencia llena de miserias se nos conde­
nase aún á sufrir penas eternas, tendría­
mos derecho á quejarnos del Criador 
que nos ha sacado de la nada. La no 
existencia es infinitamente mejor que la 
existencia que nos pintan. El que unos 
pocos se salven no justifica la creación de 
miiloi.es de millones que se condenen 

B. VEREA 

Bibliografía 
El derecho electoral—La importante 

Casa Editorial F. Sempere y Compañía, 
de Valencia, que tiene ha tiempo bien 
cimentado su crédito con la publicación 
de obras literarias y científicas de in­
discutible mérito, ba iniciado reciente 
mente una biblioteca jurídica que pro­
mete llegar á ser una de las mas valió 
sas de España por el detenimiento y es-
crupul sidad con que se forman sus vo­
lúmenes. 

Primeramente editó la obra Tribuna­
les Industriales.—Accidentes del tralajo, 
que alcanzó gran éxito, en especial en­
tre el elemento obrero, y ahora ha pues­
to á la venta la titulada Leyes electorales 
vigentes, de la que, como de aquélla, son 
autores los ilustrados publicistas don 
César Puig Martínez, abogado, y don 
Lázaro Mascariell Llácer, procurador 
judicial. 

El nuevo libro contiene, además de 
las di-posiciones fundamentales sobre 
la materia, to 'as las dictadas última­
mente, la jurisprudencia y un extracto 
de todo ePo, que por su sencillez y cla­
ridad resulta muy práctico y útil para 
el período de elecciones. Completan el 
volumen tres índices, de materias, cro­
nológico y alfabético, con los cuales, y 
singularmente por el último, se hace fa­
cilísimo su manejo. 

El 'orno 7/Pi/es electorales vigentes, que 
consta de c e n a de 400 páginas en 4.°, se 
vende en tedas las l ibrer iasde España 
al precio de 2 pesetas en rústica y de 
2,50 pesetas encuadernado lujosamente. 

Felicitamos á los editores, señores F. 
Sempere y Compañía, por esta nueva y 
merliísima biblioteca de legislación. 

http://miiloi.es
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§1 
Sastrería clerical 

—Oye, Lucas. 
- ¿Qué manda usted, mi principal? 

—¿Llevaste la cuenta al teniente de 
San?... 

—Sí, señor; pero como si no se la hu­
biese llevado. 

—¿Qué te ha dicho ese?... 
—Que se tonga un poco de paciencia, 

que más pasó Cristo por nosotro.-; que 
ahora esta un poco escaso de dinero, 
por quo como su ama acaba de dar á 
luz, entre la confección del equipo para 
la criatura, gastos de asistencia, coma­
drón, bautizo, etc., se le ha ido el dinero 
sin saber cómo. 

—¡Dichosos presbíteros! Bien dijo el 
otro: 

Los sastres que trajean á los curas, 
suelen salir pagando las hechuras. 

Pero, calla, que ahf viene D. Sin foro-
so. ¡Tanto bueno por esta casal ¡Que sea 
enhorabuena! Ya he leído que le han 
nombrado á usted penitenciario de la 
catedral de X_ ¿Qué apostamos á que 
viene usted á ponerse de tiros largos 
para ir á tomar posesión? ¡Chico! Saca 
eso merino que acabamos de recibir y 
enséñaselo en pieza al señor cura. Buen 
ijúnero, ¿verdad? De abrigo, de color 
inalterable, y, sobre todo, económico. 
¿Qué cuánto? Por el precio no hemos de 
reñir. Sotaua y manteo, ¿verdad? Voy a 
lomar las medidas. ¿Sabe usted que por 
••sta sotana le debía cobrar doble que 
por la anterior? 

—¿Por qué? 
—Porque ha aumentado usted el do­

ble de volumen; ¡qué atrocidad! 
-No tengo la culpa. El Señor es 

quien concede el aumento do carnes. 
¿Y cómo no se las concede á mi de­

pendiente, á pesar de que todos los d fas 
lo mando íi misa? 

-Por quo la oirá donde yo la oía 
•*uando ora seminarista externo y mis 
padres me enviaban á ella. ¿Verdad, 
muchacho? ¿De qué color eran esta ma­
ñana las... vamos, las insignias del sa­
cerdote? 

El hortera no contesta, pero se escon­
de en la trastienda más encarnado que 
un tomate. 

—Maostro, ¿cuánto le debo á usted 
por el pantalón que me ha hecho? 

—Ocho duros. 
—Los mismos que me debe usted pa­

gar á cuenta de un entierro. 
—¡Si no se ha muerto por ahora nadie 

de mi familia! 
—Pero ha matado usted la prenda: 

allí la tengo de cuerpo presente en casa. 
No falta más que entonarle los respon­
sos consiguientes y pasarle á usted la 
cuenta de los honorarios fúnebres. 

— Siempre de b u e n humor, señor 
cura. 

—No lo diría usted si me hubiese 
visto ayer. Figúrese usted que me ful 
vestido de pecador á ver mis monjas. 

Llego, y tan estrecno me ha sacado us­
ted el dichoso pantalón, que al incli­
narme para recoger un escapulario que 
se Había caído á una madre, ¡zas! sedes-
cose la parte posterior, y ¡toda la comu­
nidad se ha enterado ile qué tela son 
mis calzoncillos! Gracias á un trajo ta­
lar que tengo do desecho en la sacristía, 
que si no hasta los perros de la calle 
hubieran sabido cómo ando de ropa in­
terior. 

* 

Estas y otras escenas pareeidas son 
tortas y pan pintado para las que ocu­
rren á los sastres especialistas en el ra­
mo cuando los reverendos se presentan 
acompañados do sus respeotivas amas. 
' Por ejemplo. Alguna sirviente mís­
tica, pero silvestre, se encara con el 
maestro y lo dice: 
. —«A ver si echa usted buen paño á 
esa sotana. El de la última fué tan malo, 
que cuando la desechó mi señor no pu­
de hacerme un mal refajo con ella. ¡Ah! 
Que no se le olvide á usted guardarme 
los cuchillos de los pantalones. Ente es 
tan destrozón q u e todo lo rompe y 
siempre hace falta andarle echando re­
miendos. 

¿Qué tales serán las latas que dan las 
amas de presbíteros, cuando un sastre 
especialista ha cambiado la muestra de 
su tienda? Antes decía: 
. Especialidad en trajes para sacerdotes. 

Y ahora ha cambiado la rotulación en 
esta forma: 

Trajes para toreros. 
Sin embargo, siguen concurriendo 

varios presbíteros al establecimiento, 
lo cual prueba quo el sacerdocio no es 
incompatible con la tauromaquia. 

La moralidad 
eclesiástica 

A los señores que gritan 
contra las escuelas laicas, 
porque en ellas no se forman 
luises, sacris, ni carcas 
que los caprichos del cura 
borregu ñámenle acatan, 
aunque el amigo les sople, 
hija ó mujer, si son guapas, 
les recomiendo que lean 
el siguiente telegrama 
que desde Bilbao envían 
á toda la prensa mala, 
porque la buena no inserta 
inmoralidades sacras: 
"En el pueblo de Nafría 
hay una mujer casada, 
religiosa hasta el extremo 
de que admitía al sotana 
del pueblo todas las noches, 
para que la confesara 
á solas, cuando el marido 
por asuntos se ausentaba. 
En un rincón bien oculto 
una llave colocaba 

al objeto de que el cura 
pudiese entrar á sus anchas. 
Esta mujer tiene un hijo 
con un alma endemoniada, 
y que parece educado 
en alguna escuda laica, 
pues en cuanto le dijeron 
que el cura en su casa entraba, 
comenzó con gran ahinco 
á preparar una trampa 
en el sitio en que su madre 
la llavecita ocultaba. 
Después, esperó tranquilo 
á que e! pájaro llegara. 
Como ladrón cauteloso, 

.. en el portal de la ca~a 
entró el cura, y en el sitio 
donde la nave se hallaba, 
metió la mano anhelante; 
mas... ¡oh cielos! que la trampa, 
con rapidez y con fuerza 
cogió la m m o sagrada. 
Al verse el páter cogido, 
de furor patea y rabia, 
en tanto que el ingenioso 
niño, al vecindario llama. 
el cual acude comento 

. á ver la fiera cazada, 
lo que provoca la risa 
y da materia á la chanza. 
Cuando se cansaron todos 
de contemplarle á sus anchas, 
lo dejaron que se fuera; 
mas á la otra mañana, 
desde el pulpito maldijo 
á los que en la escuela laica 
educación recibían, 
pues que no les enseñaban 
ni á respetar á los clérigos 
ni moralidad ni nada. 
Esto provocó las justas 
iras de aquel pueblo en masa, 
que al cura tiene sitiado 
para darle, cuando salga, 
contestación contundente 
por sus soeces palabras.» 
Suplico á los liberales 
que el transcrito telegrama 
lo envíen á cuantos gritan 
contra las escuelas lajeas, 
por si alguno se convence 
de que la moral sagrada, 
es que no se peca nunca 
cuando se viste sotana, 
bien se de inca en el sexto, 
ó en el nono, si el a es guapa. 

ZAPBTO DE ANTIKAIUA 

Entró un soldado en una iglesia du­
rante un sermón, y viendo una silla de­
socupada, se sentó en ella. Antes de 
concluirse la plática, se acercó al solda­
do la alquiladora de las sillas, y le pi­
dió un real. 

—¡Un real!—exclamó e l soldado.—-
¿Le parece á usted, señora, que estaría 
yo aquí si tuviera un real? 

Cosas de chicos. 
—Di, mamá: ¿por qué me haces besar 

la mano á D. José siempre que viene á 
casa? 

—Hijo mío, porque á los curas tene­
mos que besársela todos. 

—Entonces, ¿por qué te la besaba él 
á ti el otro día? 
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neral?» Le pregunté. «De Dorregaray, 
contestó; que por última vez os entre­
guéis, que aún hay perdón.» «Diga us­
ted á Dorregaray, le contesté, que nos 
va ya fastidiando, que no sea Un moles­
to, y que estamos decididos á morir." 

Esta contestación fué aplaudida por 
todos los voluntarios. 

Jarauta se'retirá, y haciéndose por 
ambas partes algunos disparos de fusil, 
y por la del enemigo muchos y groseros 
insultos, que no quedaban sin contesta­
ción, si bien en frases más decentes, 
continuamos hasta las cuatro de la ma-
ftina, sin otro incidente que haber sen­
ado en las casas inmediatas al Fuerte 
ruidos, golpes como para horadar la 
pared; y efectivamente, no nos engaflt-
uios, puesto que ya amanecido se nos 
hizo un disparo de cañón, que vimos 
procedió de una tronera que al efecto 
habían construido en un pajar, á distan­
cia de cien metros. 

Inmediatamente dispusimos que cua­
tro voluntarios se ocupasen en apagar 
los fuegos de la mencionada tronera, lo 
qne se consiguió, no sin hiber sufrido 
el Fuerte hasta stis disparos en el tiem­
po de una hora, poco masó menos, du­
rante la cual sigu ó haciéndose fuego de 
fusilería por ambas parles. 

En la imposibilidad de continuar 
ofendiéndonos desde el mencionado pa­
jar y con el leferido cañón, por'los cer­
teros disparos que á la tr< ñera se les di­
rigían, trataron de formar á la izquierda 
del pajar, y á cuerpo descubierto, ana 
barricada con sacos de tierra, lo que 
tampoco pudieron conseguir por los 
certeros fuegos del Fuerte, habiendo, sí, 
temado posiciones en varias ventanas, 
desde las que seguía el fuego de fusile­
ría y utilizando al efecto los colchones 
d.í nuestras casas. 

Entre siete y media y ocho de la ma­
ñana se presentaron nuestras familias, 
de orden de Dorregaray, cerca del Fuer­
te, intimándonos á nombre de aquél que 
nos rindiésemos. No habían concluido 
de hacernos la pi oposición, cuando las 
Intimamos á que se retirasen, viéndonos 
en la dolorosa necesidad de preparar 
nuestrES armas contra seres tan queri­
dos para conseguirlo. 

Alas ocho princip'ó el enemigo á 
a rajar botellas de petróleo, paja y otras 
materias combustibles, empapadas en di-
«•'lio líquido, á un tejado; viendo no pro­
ducen el efecto que deseaban, las arro­
jaron también por dos ventanas del 
ru rte. 

En tan apurada situación proced'mos 
a destruir el altar mayor, tribunas de la 
iglesia y entarimado'. ¡Vano empeño! 

JáSáSe""' d e l 
^Lhix? "-*"• ' -

Pues si fácil nos fué destruir las tribu­
nas y parte del altar mayor, nos fué im­
posible de todo punto destruirlo todo, 
y mucho menos el entarimado de la 
iglesia, puesto que, careciendo de útiles, 
siendo corto el número de hombres y 
muchos los puntes -jue cubrir para con­
testar á los fuegos que á distancia ya de 
dos metros, y desde tioneras, se nos ha­
cía de las casas que casi tocaban al Fuer­
te, continuando la lluvia de petróleo 
que de un momento á otro iba á hacer 
que ardiese el edificio, sintiendo además 
un ruido sordo casi bajo nuestras plan­
tas, señal inequívoca de que había tres 
minas, una en dirección á la torre, otra 
al centro de la iglesia y la tercera á la 
derecha; y para que nuestra desdicha 
fuese mayor, se volvieron á presentar 
por dos ó tres veces nuestras madres, 
hijos, esposas y hermanas, una de el,as 
acompañada de Dorregaray, quien des­
de un bilcón nos mostró un pañuelo 
blanco, sin descubrir el cuerpo, sin 
duda por prudencia. 

Entonces, limo. Sr., ante seres tan 
queridos y en la seguridad de morir sin 
poder matar, entró el desa iento entie 
algunos y sonó la palabra capiiulac ón. 

¡Era la una de la tarde! A esta hora se 
principió á discutir si se habían apurado 
ó no todos los medios de defensa; la 
mayor parte convino en que sí; pero en 
lo que hubo variedad de paicceres fué 
en la muerte que debíamos de elegir, si 
quemados en la iglesia, ó sepultados al 
reventar las minas, ó fusilados, como 
irremisiblemente lo esperábamos, pues­
to que jamás creímos en la palabra del 
infame Dorregaiay. Tan grave cuestión 
se fió á la ley de la mayoría, se procedió 
á solemne votación, y siendo 62 los vo- j 
tan tes, 32 optaron por rendirse y 30 por 
morir quemados. 

Nuestro corneta dio la señal de ¡alto 
el fuego!, que repetida por otros del 
enemigo, cesó por ambas paites. Enton­
ces el que suscribe oyó voces en el Fuer­
te que le indicaban fuese á conferenciar 
con Dorregaray, y cumplí tan doloroso 
deber. 

Sin darme cuenta de lo que me hacía, 
sin levita ni kepis y descalzo, me pre­
senté al cabecilla Dorregaray; sé que al 
entrar lo hice muy excitado y faltando 
á la educaciór. Entonces Dorregaray, 
con risa sarcásiiea, me excitó á que to­
mase asiento y me c lmase; y no h bían 
tianscurrido Jos minutos, cuando en­
traron en la misma habitación nuestro 
jefe D. Joaquín lriarte y el cabo Barto­
lomé Apesteguia y su hermano el volun­
tario Rom ir Apesteguia, contuso en un 
pie de bastante gravedad, por haberle 
caído un tro/o de madero al querer de­
rribar el altir. 

crímenes 
Carlismo 

Dorregaray, dirigiéndose al que sus­
cribe, á pesar de ser lriarte jefe superior, 
le dijo expusiese el objeto de la entre­
vista; le manifesté que, aunque muchos, 
y yo entre ellos, habían optado por se­
guir defendiéndose, una mayoría devo­
tos había acordado lo contrario, y que 
íbamos á pedir condiciones para rendir­
nos. 

Me mandó formulase las que quería­
mos, y lo hice en los términos siguien­
tes: 

1." Respeto á nuestra vida y libertad. 
2.° Igual respeto á nuestra propie­

dad y familia?, incluso los efectos que 
en el Fuerte teníamos. 

3.° Que teniendo 60 armas del go­
bierno, las entregaríamos con las muni­
ciones que en el Fuerte había; pero que 
esperábamos dejase algunas escopetas 
de caza. 

4.° Que á un soldado de infantería 
del regimiento de Sevilla, y otro que ha­
bía desertado de las filas carlistas y se 
hallaban en el Fuerte, se les había de m 
cluir en la capitulación. 

5.„ Que comprendiendo la predis­
posición que contra mí había en el pue­
blo, como igualmente contra mis ami­
gos D. Joaquín Inarte y D. Justo Cerio, 
tanto les tres, como cualquiera otro de 
los voluivarios, debían ser acompiñn-
dos por fuerza suficiente hasta puerto 
seguro, eligiendo el que suscribe el 
pueb o de Larraga, para desde al'f pesar 
á Tafalla. 

Estas fueron las condiciones que for­
mulé; y como añadiese el voluntario 
Román Apesteguia que algunos tenían 
necesidad de quedar en su casa para 
mantener las familias, y que temíaii 
fuesen insultados, le contestó Dorrega­
ray: «Nada tema usted; daré órdenes 
oportunas y castigaré severamente a1 

que siquiera de palabra se atreva á mo 
1 estar á ustedes.» 

Todo esto, limo. Sr., ocurrió á pre­
sencia de varios carlistas, entre ellos don 
Jesús María lribas, de Tafalla, amigo y 
pariente de lriarte. 

El infame Dorregaray, con una condes­
cendencia que me hizo mucho daño por 
lo nv'stno que tanto me extrañaba, acce­
dió á ello sin la menor objección, dicién-
dome sólo que su soldado desertor te­
nía que sujetarse á un Consejo dé gue­
rra, pero que él se comprometía á inter 
ceder con el ministro de la Guerra, para 
que no fuese castigado con el rigor de 
la ordenanza. No se habló más de capi­
tulado J. 

lribas dijo á lriarte que había visitado 
y consolado á su familia; Dorregaray 
expresó su sentimiento por los robos 
que en nuestras casas se habían cometi-

(Conunuard.) 
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O F F E N B A C H 

de pasos y voces en la calle; asó-
manse precipitadamente al balcón; 
ven buen golpe de gente que rodea­
ba é invadía la entrada de la casa; 
tórnanse y corren á la escalera; y al 
llegar se quedan, como heridas del 
rayo, transidas de espanto y de do­
lor. Un gran paño rojo, una mule­
ta cubriendo un cuerpo que cuatro 
hombres subían cuidadosamente y 
un tropel de amigos ó curiosos acom­
pañaba, habíales hecho comprender 
al punto que el marido de la una y 
padre de la otra venía allí herido, 
acaso moribundo, tal vez ya muerto. 

— Nada, no es nada, un poco las­
timado nada más, dijo el que dirijia, 
y añadió: «la cama, una cama para 
acostarlo»; mientras impedia que se 
acercasen las dos mujeres que, gri­
tando y sollozando, se habían lanzado 
ya escalera abajo. 

Ellas entonces volvieron atropella­
damente atrás á preparar la cama; y 
aquel sencillo, pero solemne cortejo, 
que el vivo color de la muleta hacía 
extrañamente brillante y sombrío á un 
mismo tiempo, continuó lentamente 
hasta el piso con que el torero se alo­
jaba. Y aunque desde luego había de 
alcanzársele á cualquiera que allí se 
encubría algo sangriento, era preciso 
estar en España y ser español para 
caer pronto en la cuenta de que bajo 
aquel manto de grana no yacía un 
soldado ilustre mal herido ó muerto 
de un balazo en la frente, sino un ma­
tador de toros cojido tal vez por el 
trasero, que era lo que entonces su­
cedía, pues al saltar la valla el mata­
dor había sido alcanzado y ayudado 
por la fiera que, cojiéndole por entre 
las piernas, lo plantó en el callejón y 
por poco no lo tiende en el tendido, 
dejándole desgarradas y mondadas 
las partes adonde había llegado con 
al cuerno. 

La cojída era, por tanto, tremenda 
y grave. Y, sin embargo, unas sema­
nas después, remendado y cosido ya 
todo lo roto, el torero se paseaba por 
la casa vestido simplemente de una 
camisa bien almidonada y hueca para 
que nada pudiese llegarle al cuerpo 
por la herida ni alrededores de ella. 
Y cuando, arrojándosele de repente 
á aquel fogoso temperamento mas­
culino hacer sentir su apetito, disten­

día los tejidos del caso, era de ver el 
espectáculo de aquel hombre que, sin 
más ropa que una especie de miriña­
que al cuello, corría, saltaba y bra­
maba de dolor, al par que definía y 
comentaba su propia facha y grotesca 
situación con unas ocurrencias y una 
sal que hacían desternillar de risa á 
los presentes. 

De tal modo turnan y se mezclan 
en ese oficio lo bufo y lo dramático. 
Así es como los rasgos de ingenio 
más donoso, y los más grandes y me­
jor llevados sufrimientos, que tienen 
origen muchas veces en un nobilísimo 
sentimiento del deber ó en actos de la 
más valerosa y generosa abnegación, 
vienen generalmente á desvirtuarse y 
perderse nada más que en «juerga» 
y en chacota. Así es como tan trágicos 
sucesos, lejos de dar las saludables, 
aunque tristes, enseñanzas que tras sí 
deja una emoción profunda y aflicti­
va, no hacen por lo común sino des­
moralizar más á unas gentes que, una 
vez remediado el peor daño ó pasado 
el mayor peligro, se entregan con re­
novado vigor á la alegría, la broma y 
el desorden que constituyen su habi­
tual manera de ser y de entender la 
vida. 

Ahora bien, es de advertir que 
todo esto, aunque se toma y tiene 
por andaluz, no es más que gitano, 
que es cosa muy diferente y aún con­
traria, puesto que lo gitano deprime 
lo español, mientras que lo andaluz 
más bien viene á realzarlo. 

Nunca olvidaremos la primera oca­
sión en que caímos en la cuenta de 
lo que de lo andaluz se distingue y 
aparta lo gitano. En tiempo de vera­
no íbamos navegando una vez por 
la costa meridional de España; aca­
baba de ponerse el sol, y aunque, so­
bre todo en aquellas costas el aspec­
to del orto es imponente y el del 
ocaso risueño, como si al sol plu­
guiese más dejar de ver que venir á 
presenciar lo que en España ocurre; 
aquella tarde, una gran nube espesa 
y baja, extendida horizontalmente, y 
otras que, como para sostenerla, se 
alzaban en columna hasta ella, todas 
tintas por el lado de dentro de un co­
lor rojo vivísimo, asemejaban la par­
te superior de un palacio colosal, 
templo de alguna deidad terrible, in­
teriormente iluminado del siniestro 
resplandor de una conflagración in­
mensa. Era como si, al hundirse por 
allí, el sol hubiese descendido á los 
infiernos. 

Extasiados contemplábamos y ad­
mirábamos el grandioso panorama; 
el paisaje maravilloso hecho por la 
Naturaleza^con sólo unos nubarrones 

y un poco de luz, cuando vino á sa­
carnos de nuestro arrobamiento una 
hermosa voz de tenor que con gran­
de afinación y mucho arte entonaba 
esta canción: 

A la piedra más profunda 
que tiene el mar en su centro 
he de retirarme yo 
á llorar mi sentimiento. 
Canción que revela el certero ins­

tinto que un hondo dolor infunde, 
puesto que lleva al ignorante poeta 
cortijero á dar con el sitio más apar­
tado y silencioso del planeta: esa 
piedra situada en las mayores profun­
didades del mar donde efectivamen­
te no hay ya ruido, vida, luz ni mo­
vimiento. 

A ser de mujer, aquella voz habría-
nos parecido de sirena. No tardamos 
en satisfacer la natural curiosidad, y 
hallamos que quien cantaba era nada 
menos que el sevillano Santamaría, 
uno de los mejores, y seguramente el 
más fino «caniaor» de aquellos tiem­
pos (comenzar del último tercio del 
pasado siglo), con el cual hicimos en­
tonces conocimiento, y al par.por me­
dio de él, hicimoslo con el verdadero 
canto andaluz, que desconocíamos 
(aunque estábamos en otra inteligen­
cia); pues aquel hombre peludo y bi­
gotudo que, cuando cantaba parecía 
un ángel, á diferencia de los afeitadí­
simos «cantaoresy «tocaores» délos 
oles, las palmas, los jipíos, el palito 
con que llevan el compás y el panta­
lón con que se prensan el trasero, de 
un golpe nos hizo ver cuánto distaba 
del «cante» genuinamente andaluz el 
que nosotros habíamos conocido en 
los lugares inmundos ó aceitosos 
donde ordinariamente se exhibe lo 
flamenco. 

Lo peor del caso está en que, como 
al principio dejamos indicado, por 
esa confusión de cosas diferentes, lo 
flamenco ó gitano ha invadido todo 
el país, ha contaminado todas las cla­
ses sociales; y aunque se marque 
más que en ningún otro ejercicio ú 
ocupación en el toreo, existe no me­
nos efectivamente y con mayor daño 
en la política, en la gobernación y en 
toda la vida del país. 

Gitanescamente, pues, son condu­
cidos y tratados en aquella monar­
quía todos los asuntos, lo mismo los 
particulares que los públicos. Y en 
todos ellos hay muy poco de irse á la 
cabeza del toro, y entrar por derecho 
y defenderse con el estoque (toreo 
andaluz); y mucho de mano izquier­
da, y echarse á un lado y volver la 
cara (toreo gitano). Cada cual se cree 

iuipreuu» (te U. Blanco, Libertad. 81 


